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PRIMERA CONFERENCIA CENTROAMERICANA 

SOBRE OPORTUNIDADES DE INVERSION 
INVERSIONES EXTRANJERAS 

Por impera±ivo de la hora, asistimos a 
una profunda transformación de las estruc­
turas socioeconómicas y culturales vigen±es 
hasta hoy en el I s t m o Centroamericano. 
Nuevas concepciones y fórmulas reemplazan 
a los antiguos valores, a la vez que se impo~ 
ne una mentalidad progresista y renovado­
ra, que opera con mé±odos ±écnicos y con un 
conocimien±o científico de nuestra realidad. 

Gracias a este espíri±u innovador, que 
anima a dirigentes políticos y a empresa­
rios e interpreta las ansias populares, hemos 
logn¡.do notables adelantos en el proceso de 
Int€Jgración Económica Centroamericana, que 
se fraducen en un ri±mo crecien±e del desa­
rrollo general del área y en una sos±enida 
promoción del bienestar colec±ivo. 

Estas tendencias de uni6n y de estudio 
±écnico de las cues±iones cada vez más com­
plejas que nos presenia la problemática cen­
±roamericana, encueniran eco y expresión en 
esta Conferencia sobre Oportunidades de In­
versión en esta zona, colocada por el destino 
en un estratégico pun±o de confluencia de 
con±inen±es y civilizaciones. 

El tema ceniral de los trabajos de esta 
Conferencia, que habrá de tener an1plias pro­
yecciones deniro del Mercado Común, apun­
ta a uno de los mayores escollos que limi±an 
el desenvolvimien±o económico del área. En 
verdad, la carencia de capitales r<>sta veloci­
dad al crecimiento industrial, agropecuario 
y minero de la región, y nos obliga a duros 
sacrificios para alcanzar una capi±alización 
que nos permi±a el subdesarrollo. 

Necesi±amos, entonces, incrementar la 
capi±alizaci6n in±erna, a la vez que estimular 
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la obfención de recursos provenientes del ex­
terior. A este fin, es aconsejable delinear 
una polí±ica coherente de promoción de ca­
piiales, aplicable a ±oda el área, que con­
lemple paralelamente las conveniencias de 
los inversionistas, sean éstos nacionales o ex­
tranjeros, y los altos intereses de nuesiros 
países. 

Ashnismo, es indispensable fonnar un 
Mercado Centroamericano de Capitales, que 
aplicando técnicas modernas, perrni±a a las 
gentes de modestos ingresos, par±icipar en la 
adquisición de acciones de las nuevas empre­
sas qc¡e se instalen. En este orden, nos pue · 
den ser de mucha utilidad las experiencias 
logradas en los Esiados Unidos de América, 
en donde el principio de la democratización 
de la economía es una hermosa realidad y 
en donde las grandes corporaciones pertene­
cen a ·millones de accionistas. Por esl:o me 
parece muy in±eresanie que estén aquí con 
nosotros representantes de entidades norte­
americanas, que seguramente sabrán aseso­
rarnos y proponernos las medidas más ade­
cuadas para alcanzar esíe objetivo, que sig­
nifica, en mi eniender, un paso real y efec­
tivo hacia la conquista de una au±én±ica de­
mocracia. 

Es imperativo que esiablezcamos los me­
canismos regionales para canalizar de una 
manera expedi±a, cualquiera se~ su cuantía, 
los capi±ales generados en el área hacia in­
versiones produc±ivas y necesarias. Esto im­
plica un doble esfuerzo esiruc±ural y funcio­
nal, ya que a los po±enciales inversionistas 
habremos de demostrarles nues±ro eficiente 
dominio ±écnico en campos indusiriales es-
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pecíficos, al par que ofrecerles garanfías de 
seriedad adminisfrafiva y de amplia solven­
cia moral. 

Es±as son medidas que no pueden pos­
tergarse por largo fiempo, porque ninguna 
economía puede levanfarse sobre la base úni­
ca de capi±ales extranjeros. Somos nosotros, 
los centroamericanos, los que básicamente 
tenemos que realizar los mayores empeños 
y sacrificios. Debemos bregar sin descanso 
para que la mayor parfe de los capifales sean 
propiedad de nuesfros conciudadanos, a fin 
de que los efecfos es±imulanie'k,de las inver­
siones se hagan sentir proveclí.i6samen±e en 
nues±ros paises. 

Sólo de esfa manera habremos impues±o 
un carácter moderno y dinámico a nuestro 
sistema económico Porque, convengamos 
en ello una economía desarrollada no de­
pende fundamen±almen±e de vas±os comple 
jos industriales, ni siquiera de la existencia 
de ciudades con gran concentración huma­
na. Una economía desarrollada es aquella 
en que iodos los recursos disponibles se in­
vierten en forma planificada y ordenada, de 
modo que el desenvolvimien±o general mar­
cha en forma orgánica y armónica. O sea 
que nuestros pequeños países puede!\ conver­
tirse en una pujanie y vigorosa unidad eco­
nómica, si esa mentalidad avanzada y pro­
gresista que se advierie en los grupos diri­
gen.tes y en ciertos sec±bres empresariales, se 
exiiende a ±oda la población cenfroamerica-
na. 

Por estas razones, me parece plausible 
y digna de encomio la inicia±iva del Banco 
Centroamericano de Integración Económica, 
de "dar a conocer las experiencias de desta­
cados expertos internacionales en materia de 
fomenfo industrial y hacer la presentación 
pública a los empresarios centroamericanos 
de una serie de proyecfos de inversión en el 
Mercado Común". Evenlos de esfa natura­
leza contribuyen eficazmente a orientar a los 
inversionistas, guiándolos hacia actividades 
de segura rentabilidad, hasta ahora insufi­
cientemente explotadas. 

Considero vi f a 1 para nuestras econo­
mías, educar a los capitalistas cenfroameri­
canos a fin de que fengan claro criferio de 
la función que les corresponde y asuman 
plena responsabilidad en el esfuerzo común 
de impulsar el progreso nacional y regional. 

Por aira parfe, es incuestionable que ne­
cesitamos urgeniemenfe del capiíal exfran­
jero para impulsar nuest-co desarrollo. Y no 
sólo en su aspecto financiero, sino en lo que 
comporfa de asesoramiento iécnico y de in­
troducción de métodos más eficaces y pro­
ductivos de operación. Ouede esto bien de­
finido por lo que respecfa a Nicaragua y a 
mi Gobierno. 

Consecuenfe con esta política, hace más 
de una dééada Nicaragua aprobó una Ley 
de Inversiones Exfranjeras, cuyo espíritu co­
rresponde a una concepción de franca aco-

gida a los capitales foráneos, sujefos, como 
es lógico, a las mismas normas y disposicio­
nes aplicables a los capitales nacionales. 

Con similar objefivo se dic±ó posterior­
mente la Ley de Profección y Esiímulo al De­
sarrollo Industrial, que contempla incentivos 
fiscales para conseguir que los capitales fan­
±o nacionales como extranjeros se integren 
a nuestro proceso de industrialización y rein­
vierfan parfe de sus utilidades en nuesiro 
país. 

Desde esie punto de visfa, encuentro 
igualmenie oporluna y acedada la idea del 
Banco Centroamericano de Integración de 
convocar a es±a lmportan±e Conferencia, por­
que así como los capiíalisias regionales ne­
cesitan orientación, así también, y en mayor 
grado, la requieren los inversionistas extran­
jeros. 

Convencido de esta necesidad, el Insíi­
±uto de Fomenlo Nacional de Nicaragua ha 
establecido una Oficina de Promoción en 
Nueva York, dedicada a proporcionar infor­
mación documenfada sobre las perspectivas 
que nuestro país o f re e e al inversionista. 
Creo que un servicio de esfa índole debe es­
tablecerse a nivel regional. Concretamente 
estudios de facfibilidad y elabore proyec±os 
pienso en una Oficina Técnica, que realice 
generales y específicos, encauzados a aque­
llas acfividades en que la inversión y la fec­
nologia extranjeras puedan significar una 
aportación más efectiva al desarrollo econó­
mico de Cen±roamérica. 

Todos es±os esfuerzos debieran orienfar­
se hacia la formación de indusfrias nue­
vas y necesarias en el área, especialmenie 
desfinadas a la explotación y transforma­
ción de nuestras maierias primas. Este es 
el camino, a mi juicio, para evitar ±oda po­
sible contradicción en±re los infereses de los 
emPresarios nacionales y de los inversionis­
tas exlranjeros, y para conseguir entre ellos 
una leal y honesta colaboración. 

Aspiramos a que las nuevas empresas 
esién sostenidas por capi±ales mixtos, que 
han probado ser en muchos casos el insfru­
men±o eficaz para la realización de grandes 
proyec±os industriales en los paises subdesa­
rrollados. Es es±e el ±ipo de inversión desea­
ble para Cenfroamérica, porque la aporta­
ción extranjera vendrá a vi±alizar la inicia­
tiva y los recursos financieros regionales. 

Esfa posición concilia, en la feoria y en 
la prác±ica, las jusfas pretensiones de los ca­
pitalistas de ob±ener beneficios de sus em­
presas, con el deber que ±enemas los Gober­
nantes de cautelar los inlereses nacionales y 
favorecer a los consumidores. No podemos 
estar de acuerdo con ninguna tendencia mo­
nopolista, ni queremos fampoco profeger fac­
forias manejadas en forma incompetente. Al 
confrario, si existe algo positivo en la doc­
frina de la libre empresa, ello reside en la 
exigencia de que ±oda enfidad debe ser eco­
nómicamente rentable y capaz de afronfar la 
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competencia. Esta es una dura ley econó­
mica, que los empresarios naciOnales y ex­
tranjeros deben conocer y aca±ar. De o±ra 
manera, estaríamos colaborando para perpe­
tuar formas arcaicas de producción, que lle­
varían una vida ar±ificial gracias a los pri­
vilegios que pudieran otorgarles los Gobier­
nos. 

Al declarar solemnemente inaugurada 
esta Pximera Conferencia Ceniroamericana 
sobre Oportunidades de Inversión, rei±ero 
mis cordiales felicitaciones a los Directivos 
del Banco Cen:troamericano de Integración 
Económica, ±an±o por la feliz iniciativa como 
por el generoso auspicio de es±a reunión que 
está llamada a marcar nuevos derroteros en 
nues±ro Mercado Común. Demuestran los Di­
rectivos, una vez más, la inspiración y com­
peiencia con que orientan y conducen a es±a 
impor±an±ísima institución credilicia, conver­
tida ya, a pocos años de su fundación, en 
uno de los núcleos motores del desenvolvi­
miento socieconómico de la región. 

Agradezco la honrosa presencia de los 
expertos internacionales que han venido a 

prestarnos el valioso concurso de su aseso­
ramiento y consejo. Igualmente aprecio los 
esfuerzos de los expositores, a quienes, guía 
una intención de noble cooperación an±es 
que un sen±ido de cálculo. Y me congratulo 
por la asistencia de ±an numerosa represen­
iación de hombres de empresa de Cen±roa­
mérica. A iodos vosoiros, os ofrezco la íra­
diclonal hospitalidad nicaragüense, seguro 
de que junio a noso±ros encontraréis el ca­
lor, la comprensión y el afec±o de quienes 
nos seníimos hermanados en un sólo ideal 
de unión y de prosperidad. 

Os auguro el más lisonjero de los éxitos 
en es±os empeños iniciales por vincular a los 
empresarios centroamericanos con los inver­
sionistas extranjeros, en forma ±an directa 
como fecunda. De este intercambio surgirá, 
aún más for±alecido y luminoso, el espíri±u 
de la Alianza para el Progreso que debe 
guiar nues±ros pasos en la búsqueda de un 
des±ino mejor para nues±ros pueblos, al am­
paro de los principios redores de liber±ad y 
de justicia que norman la vida de la Comu­
nidad Americana. 

PROMOCION INDUSTRIAL 

Una vez más nos reunimos en el Audi­
torio del Banco Ceniral de Nicaragua, des­
pués de las in±eresaníes jornadas recién pa· 
sadas con mo±ivo de la celebración del Pri­
mer Seminario Nacional sobre la Iníegración 
Económica de Cen±roamérica, para tratar en 
es±a oportunidad el :tema de la promoción 
en el campo del desarrollo industrial. 

La presencia del Señor Presiden±e, y 
su generoso ac±o de inaugurar es±a Conferen­
cia, r·ealzan la significación de es±e impor­
±an±e aconíecirnien±o y reafirman las repe±i­
das pruebas dadas de su franco y decidido 
apoyo a la in±egración económica y a ±oda 
labor que propenda al mejoramiento de las 
condiciones de vida del pueblo cen±roameri­
cano. Por ±al mo±ivo, reciba de quienes he­
mos hecho un acío de fe la unión de nues±ros 
pueblos, cálida demos±ración de agradeci­
miento. 

El Banco Cen±roamericano se complace 
en haber obtenido una en±usias±a acogida al 
propósito de hacer presentación pública de 
una serie de es±udios sobre posibilidades de 
inversión en Cen±roamérica, preparados por 
dos impor±an±es organismos regionales y por 
compe±en±es firmas consul±oras. 

Quiero resal±ar que el Banco Centroa­
mericano no ha esca±imado esfuerzo alguno 
para presentar an±e los indus±riales del área, 
a los distinguidos expertos del Banco Guber­
namen±al de Fomento de Puer±o Rico; de la 
corporación "Projec±s In±ema±ional Incorpo-

ENRIQUE DELGADO 
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ra±ed" de Bos±on, Mass. 1 del Comisionado In­
dusirial del Minis±erio de Asun±os Económi­
cos de Holanda; del Direc±or del Programa 
de Fomen±o Industrial de la Provincia de Ma­
nitoba, Canadá; del equipo de la firma Ar±hur 
D Li±tle de Cambridge, Mass. 1 de la Comi­
sión Económica para América La±ina {CE­
PALJ; del Ins±i±u±o Cen±roamericano de In­
ves±igación y Tecnología industrial (ICAITIJ 
y, de la firma Por±er In±erna±ional Company 
de Washingion, D.C, iodos los cuales ofrece­
rás a Uds. en su opor±unidad, en los ±res días 
que estaremos reunidos, los conocimientos 
en su especialidad. 

Asimismo, queremos dejar constancia 
que los proyec±os que se presentarán an±e 
us±edes son exclusivamen±e de la responsa­
bilidad de los au±ores, en es±e caso las fir­
mas consultoras, y no propiamente dicho del 
Banco Centroamericano. 

La oportuna conjunción de esfuerzos de 
la CEPAL, el ICAITI y el Banco, para presen­
±ar simuHáneamen±e esiudios concurrentes a 
la misma finalidad, es prueba de que los dis­
±in±os organisn1.os que promueven el desarro­
llo de la industria en escala regional, parti­
cipan del :mismo entusiasmo y realizan es­
fuerzos paralelos y complemeniarios en la 
labor de investigar y de dar a conocer nue­
vas oportunidades en el campo de la manu­
fac±ura. 

Como es sabido, uno de los obstáculos 
que afec±an desfavorablemente el desarrollo 
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aqtierado de nuestros pueblos es el usual 
d~conocimiento de las ampliadas oportuni­
dades de inversión que existen en Cen±roa­
mérica, a medida que el Mercado Común se 
expande y perfecciona. Esie desconocimien­
to se ±raduce, por lo general, en la falta de 
suficientes proyectos debidamente estudia­
dos que den contenido a los programas ge­
nerales de desarrollo. 

Lo an±erior da origen, frecuen±emen±e, 
a que en nuestros países se presenie la pa­
radógica si±uación de que haya recursos fi­
nancieros disponibles para la organización 
de nuevas empresas, vía crédi±o o inversión 
directa, sin que tales recursos sean usados 
por la fal±a de proyec±os. Mien±ras que, por 
o±ro lado, exis±e la imperiosa necesidad de 
aumentar el nivel de inversiones para alcan­
zar una ±asa sa±isfac±oria de crecimiento. 

Es por ello que, así como es necesario 
programar el crecimien±o económico para 
hact'lr un aprovechamiento ópíimo de los re­
cursos disponibles, la programación puede 
verse frustrada si no se investigan, ni se dan 
a conocer los posibles proyec±os específicos 
de inversión que vengan a dar contenido 
práctico a las melas señaladas en los pro­
gramas generales. 

De es±a labor de inves±igación, ,en que 
par±icipan ac±ivamen±e el sec±or privado y 
los órganos es±a±ales de planeamien±o y pro­
moción, es de donde fluye el conocimiento 
que da base al progreso de los pueblos. 

En países de alto desarrollo que se des­
envuelven den±ro del régimen de libre em­
presa, la búsqueda de nuevas posibilidades 
de inversión en diferentes ac±ividades eco­
nómicas generalmente es llenada por el pro­
pio sec±or privado. Pero en los países en 
vías de desarrollo, el sec±or privado debe ser 
estimulado en es±a búsqueda por el sector 
público, ya que el sec±or privado no dispo­
ne de los recursos ni de las facilidades pro­
pias para emprender y continuar en forma 
permanente esta difícil labor. 

El Banco Centroamericano, consciente de 
es±a imporian±e función de desarrollo y en 
cumplimiento del mandato establecido en su 
Caria Cons±i±u±iva de promover las oportu­
nidades de inversión creadas por el Mercado 
Común, ha venido dedicando atención pre­
ferente al estudio de ±ales oportunidades, es­
pecialmente en el campo manufac±urero, a 
cuyo efecto con±ra±ó, en el año de 1963, a la 
firma Ar±hur D. Li±±le, Inc. de Cambridge, 
Mass., para realizar un estudio sobre nuevas 
oportunidades de inversión en el carnpo ma­
nufaciurero. Dicho estudio se hizo en dos 
e±apas. La primera comprendió una inves­
tigación general de cua±ro ramas industria­
les: industria química y farmacéutica; indus­
tria metálica; vidrio y cerámica; y, produc­
tos alimenticios envasados para expor±a­
mon. Una vez completada es±a fase, median­
fe la presentación del es±udio correspondien­
te, se procedió a escoger una lisia de 36 po-

sibles proyec±os industriales, con el obje±o de 
preparar los correspondientes prospec±os o 
estudios preliminares de fac±ibilidad. 

Para la selección de ±ales proyec±os se 
contó con la oportuna asistencia del ICAITI, 
la SIECA y la Misión Conjunta de Programa­
ción, lo que permi±ió una mejor coordina­
ción de esfuerzos y el mejor aprovechamien­
to de los estudios en referencia. Simultánea­
mente, el Banco Centroamericano con±ra±ó 
los servicios del ICAITI para prestar asisten­
cia a la referida firma consul±ora, ±anto en 
las investigaciones preliminares, como en la 
prestación del personal de campo requerido 
para dicha invesíigación. La colaboración 
lograda en este esfuerzo de Arthur D. Li±±le 
e ICAITI dio los favorables resultados de dis­
poner ahora de es±e conjunto de proyecios. 

Asirnisnlo, el B a n e o Centroamericano 
conira±ó los servicios del ICAITI para efec­
tuS.r, directamente, investigaciones en los 
campos de fibras duras, industria alimenti­
cia, rayón, e industria farmacéutica. A es­
íos estudios se referirá seguramente el Dr. 
Manuel Noriega Morales, Direc±or de aquel 
pres±igiado Insti±u±o, en su intervención. Por 
o±ra parte, el Banco Centroamericano con±ra­
±ó los servicios de la firma Stanford Research 
Ins±itu±e de Menlo Park, California, para la 
elaboración de un es±udio sobre parques in­
dustriales en Cen±roamérica, con el objeto de 
facili.tar el desarrollo industrial del área. 

El estudio de la Stanford, cuyas conclu­
siones se darán a conocer en la comparecen­
cia pública del día 10, evalúa la disponibili­
dad de facilidades y servicios industriales en 
el área, analiza el comportamiento de la in­
duslria y las condiciones del mercado, pre­
senta información sobre los factores que afec­
tan la localización de las plantas y señala 
las oporiunidades concretas que exis±en en 
Cen±roamérica para el establecimiento de 
seis (6) parques industriales, señalando la 
forma cómo el Banco y la iniciativa privada 
podrían contribuir a la ejecución de dicho 
programa. 

Finalmente, el 'Banco Centroamericano 
contrató los servicios de la firma Por±er In­
±ernafional de Washing±on, D.C., para reali­
zar un es±udio regional de turismo, cuyas 
conclusiones y recomendaciones puedan ser­
vir de base para la formulación de un plan 
maestro que permita la promoción, financia­
miento y ejecución de proyectos específicos 
de inversión en este campo. Es±e es±udio ha 
sido concluido por la mencionada firma con­
sul±ora y sus conclusiones serán dadas a co­
nocer en es±a conferencia en la última se­
sión de trabajo. 

Como resultado de los estudios e inves­
tigaciones anteriormente mencionados, el 
Banco dispone a este momento de un inven­
tario de proyecios cuyo número asciende a 
cien (100) aproximadamente. Estudios en 
los que el Banco ha invertido una suma equi­
valente a CA$ 250.000 y que, de traducirse 
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ért proyec±os concre±os en los pr6ximos años, 
representarían una inversión superior a 125 
millones de Pesos Centroamericanos. 

Estos estudios y proyec±os serán hechos 
del conocimiento de la inicia±iva privada 
centroamericana en esfa impor±an±e reunión, 
con el obje±o de estimularla a ±amar ven±aja 
de las nuevas oportunidades de inversión 
que eslán surgiendo en el Mercado Común. 

Los proyec±os que el Banco va a presen­
tar en es±a ocasión, sin embargo, no cons±i­
±uyen estudios completos de fac±ibilidad pro­
piamente dichos, sino folle±os promocionales 
que con±~nen información es±adís±ica base 
sobre cóndiciones de mercado y canales de 
distribución, disponibilidad de ma±eria pri­
ma y 1nano de obra, cesios de ±ranspor±e, 
requerimientos de capital y, en algunos ca­
sos, posible ±asa de u±ilidades sobre la inver­
sión. En nuestra opinión, estos prospectos 
ofrecen buenas oportunidades que justifican 
una inves±igación más detallada por par±e 
de los inversionislas potenciales que mues­
tren un interés concreto en los mismos, es­
fuerzos que el Banco es±á en la mejor dis­
posición de complementar mediante el finan­
ciamiento del cosía del es±udio de la fac:tibi­
lidad respec±iva. 

Asimismo, consideramos opor±uno acla­
rar que una parfe de las oporfunidades que 
el Banco someferá a la consideración de los 
empresarios cen±roamericanos en es±a impor­
±an±e ocasión se ha tornado en empresas en 
marcha, lo que se explica a causa del ±iempo 
franscurrido eníre la fecha de contrafación de 
los estudios respectivos y la fecha de presen­
tación del informe final. 

Para facilifar el conocimienfo y difusión 
de las oportunidades que el Banco dará a co­
nocer en esta reunión, entregará a cada una 
de las cámaras de industria y a los organis­
mos nacionales de fomenfo de cada país, el 
juego completo de los documenios que ha­
brán de presentarse, sin perjuicio de que 
cualquier empresario interesado en un pro­
yec±o espec\fico pueda recabar direclamenfe 
en el Depar±amenío de Fomenío de Inversio­
nes del Banco la información adicional que 
necesite. 

El esfuerzo del Banco para identificar 
nuevas oporfunidades de inversión en el Mer­
cado Común Centroamericano habrá de con­
tinuar con vigor en el futuro, enconfrándo-

nos a es±a fecha preparando los íérminos de 
referencia respecfivos para la realización de 
nuevos esíudios de airas ramas industriales 
no estudiados hasta ahora y, con especial 
acento, de las condiciones de mercado ex­
íerno para nuevas líneas de exporfación que 
Centroamérica pueda producir en condicio­
nes compefiiivas en el mercado mundial. 

Es±a nueva orientación de las ac±ivida­
des del Banco permifirá a nuesíra Insfifu­
ción, en el fuíuro, anticiparnos la posible de­
manda de crédiío, lo que nos facilifará el im­
primir un ri±mo más dinámico a nuestra po­
lí±ica credificia y hacer un aprovechamiento 
más eficiente de los recursos disponibles. 

El grado en que el Banco pueda cumplir 
esta importante función, sin embargo, estará 
deíerminado por la respuesta o el inlerés con 
que la iniciativa privada centroamericana 
responda a esfe esfuerzo. En igual medida, 
el número de proyecíos que habrán de fra­
ducirse en empresas, como resulfado de la 
divulgación de estos esíudios, dependerá del 
inferés específico de la clase empresarial en 
cada uno de los países del área. 

El Banco Centroamericano espera que, 
como resulíado de los conirafos direc±os con 
distinguidos represen±afivos de la iniciativa 
privada de los países del área en esfa im­
por±an.te reunión, podrá imprimirse un ri±mo 
más acelerado al desarrollo indusfrial y, a 
través de ello, incrementar los niveles de in­
greso, producción y empleo de los pueblos 
de Centroamérica. En el grado y medida que 
logremos esíos propósifos, radicará el éxiío 
de nuestra iniciativa. 

Aprovecho esía oporfunidad para hacer 
llegar a iodos un saludo de bienvenida de 
par.le del Direciorio y personal del Banco 
Centroamericano, así como las expresiones 
de nuesíro agradecinuenío por la coopera­
ción recibida de parte de los Comités Perma­
nentes de Consulía del Banco en cada uno 
de los países del área y de las alías auforida­
des del Gobierno de la República de Nica­
ragua. 

Consfancia expresa de nues±ro reconoci­
mienío vaya al Ing. Alfredo J. Sacasa por la 
valiosa contribución del INFONAC y al Sr. 
Presideníe y Direcíorio del Banco Cenfral, por 
facilifarnos esie bello y grandioso audiforio 
que da realce a nuesíras deliberaciones. 

OPORTUNIDADES DE INVERSION 

Considero que esfa Conferencia ±iene una 
especial significancia, consfiíuyendo un sig­
no más de que Centro América ha comenza­
do a vivir con dinamismo su integración eco­
nómica. Con es±o quiero decir que la infe-

ALFREDO SACASA GUERRERO 
Getente Genetal del INFONAC 

gración es ya un fenómeno que, con sus rea­
lidades, sus promesas y sus problemas, esfá 
afecíando en una forma u ofra a los indus­
friales de nuestros países y por consiguiente 
a los pueblos cenfroamericanos. 

-5-

www.enriquebolanos.org


En su expresión más sencilla el Mercado 
Común Centroamericano viene a representar 
para el desarrollo industrial del área, el en­
sanchamiento en una forma explosiva de las 
dimensiones del mercado disponible a los 
produc±os industriales. 

Considero que a esia al±ura de la vida 
centroamericana el Mercado Común nos pre­
senta el reto de una realidad que se funda­
menta en documentos y convenios que si 
bien quizá no son perfec±os ni abarcan iodos 
los aspec±os, han sido forjados a través de 
años con visión y con empeño de superación. 

Nuestra vida centroamericana se va mol­
deando en ±al forma que, cada día que pa­
sa, cada paso que se toma en la ruta de inte­
gración conlleva nuevos compromisos, impo­
ne nuevos ins±rumen±os, que ±enemas que 
analizar con ±oda serenidad. 

Estimo que las críticas que con espíritu 
sincero se hagan en torno a este proceso de 
la integración, a sus progresos y retardos, 
son siempre constructivos pues estimulan a 
buscar maneras de ¡¡esolver los problemas 
con objetividad y sin olvidar que la ruta de 
integración que deseamos nos lleve a un des­
tino común de mayor felicidad no esiá pavi­
mentada de rosas y requiere perseverancia 
y determinación. • 

El mercado común ha venido a ofrecer 
a nuestros empresarios ceniroamericanos la 
oportunidad de un mercado que, en su con­
junio, representa un potencial de mayores 
alcances, por sus proyecciones, que la simple 
consideración inmediata reflejada por la adi­
ción de los cinco mercados nacionales. 

Digo que el potencial es mayor que la 
suma, porque por el hecho de existir el mer­
cado común se abren posibilidades de desa­
rrono industrial, no solo para sustituir, im­
portaciones de productos de un mercado cau­
tivo, sino para estruc±urar nuevas industrias 
que partiendo de materias primas naciona­
les, manufac±uran produc±os intermedios, a 
través de avanzados procesos q\le no ten­
drían justificación económica dentro de nues­
iras fronteras nacionales aisladas. 

Dentro de ese marco de pensamiento se 
comprende más claramente lo que yo espero 
sea la significancia de esia Conferencia. 

Esta Reunión tiene la virtud de ±raer a 
nuestra atención posibilidades específicas de 
industrias que pudieran establecerse en el 
área. 

También ±rae como consecuencia el re­
cordar las deficiencias y problemática es±ruc­
±ural que si bien en una situación ideal, qui­
zá hubieran de haberse solucionado a-priori, 
en la realidad se van presentando y resol­
viendo poco a poco. 

Soy de opinión de que la mayor respon­
sabilidad de hacer efec±ivas las posibilidades 
industriales del mercado común centroame­
ricano descansa sobre el empresario, en un 
sisiema de libre empresa que está enmarca­
do denfro de conceptos básicos, algunos de 

los cuales están contenidos en documentos 
ya aoep1ados, como el Régimen de Industrias 
de Integración, y afros que se están forjando 
y que son necesarios con mayor o menor ur­
gencia. 

Considero que el Régimen de Industrias 
de Integración por ejemplo, es ya, como do­
cumento, una realidad centroamericana for­
jada a través de muchos años. 

Hemos vis±o que oíros países con mag­
nitud de mercado aún mayor que el de Cen­
iro América, han ienido, al iniciar su desa­
rrollo industrial que ±amar medidas que coin­
ciden en algunos aspectos con el pensamien­
to que inspira el Régimen de Industrias de 
Integración Centroamericana. 

Creo que ha habido una mala interpre­
tación sobre el Régimen de Industrias de In­
tegración en países amigos fuera del área. 
Espero y confío que la determinación cen­
troamericana de manfenerlo y prac±icarlo 
servirá para dar luz a aquellos que con sana 
intención lo han criiicado. 

Por aira parte se equivocan los que cre­
yeran que la integración económica la ha­
cen los documentos o convenios. La acción 
del hombre de empresa es el verdadero fac­
tor dinámico, si bien se enmarca y regula 
por dichos convenios. 

Es obvio, por otra parte, que ni a través 
de los más perfec±amen±e es±ruc±urados do­
cumen:l:os se puede imponer una arlificiali­
dad sin contado con la realidad. Por ejem­
plo, las indusirias que se amparen al Régi­
men de Industrias de Infegración tienen que 
ser realistas en su conceptuación. 

Esperamos que pronto los centroameri­
canos perfeccionemos otros documentos que 
vengan a completar las bases conceptuales 
en que se fundamenta el desarrollo indus­
trial centroamericano. Se ha elaborado ya 

~ el Sistema Uniforme de Incentivos en la cla-
sificación industrial. 

Nos fa1ta oiro documento que es de bá­
sica importancia. Me refiero a la necesidad 
de una expresión conjunta centroamericana 
con relación a la inversión extranjera. Ese 
documento será un re±o a nues±ra madurez 
centroamericana porque queremos estimular 
la inversión extranjera pero con un sentido 
moderno de compañerismo. También tene­
mos el deber de proteger nuestras propias 
inversiones y no perder de visfa que habrá 
manos amigas pero que esencialmente la 
grandeza de nuestro destino -en iodos sus 
aspectos- esiá en nuestras propias manos. 

El desarrollo industrial centroamericano 
no solo requiere fondos de inversión, pero 
es de gran importancia recordar que requie­
re tecnología. Negarnos, por soberbia, la ex­
periencia lecnológica de países rnás adelan­
±ados no tiene sentido. La tecnología y la 
experiencia industrial ya establecida podrán 
ayudarnos a la esfruc±uración de industrias 
y a la formación de nuestros propios técni­
cos en forma acelerada. 

-6-

www.enriquebolanos.org


Al hablar de inversiones éx±ranjeras !á­
citamen±e nos referimos a inversiones proce­
den±es de fuera del área. Yo estimo que de­
bemos ±ambién estimular las corrien±es, por 
débiles que sean hoy, de in±ercambio de in­
versión entre los países centroamericanos co­
mo un fac±or que es±imula y afianza la iníe­
gración. 

Creo que en es±e sen±ido las ins:li±ucio­
nes de fomen±o de nues±ros diversos países 
pueden y deben de ±ornar un papel más ac­
tivo. También debe haber una mayor coor­
dinación es±ruc±ural en±re el Banco Centro­
americano y dichas ins±iiuciones. 

Es ±iempo que es±as ins±i±uciones se reu­
nan para ±ra±ar es±e asun±o y para es±udiar 
las formas de hacer una más ac±iva con±ri­
bución a la integración económica y a la 
movilidad y estimulo de inversiones in±er­
cen±roamericanas 

Próximamente se iniciará con el apoyo 
del Ins±i±u±o de Fomen±o Nacional, la colo­
cación en los países ceniroamericanos de ac­
ciones de compañías que es.tán establecién­
dose en Nicaragua para servir a Cen±ro Amé­
rica. 

Por el momen±o y para no a±rasar la co. 
locación de órdenes del equipo y la inicia­
ción de los h·abajos, el Ins±i±uio, en caso co­
mo el de las planias de sosa y cloro, ha asu­
mido la responsabilidad de suscribirlas para 
luego colocar acciones entre los inversionis­
tas del área. 

Al invilar y aclivamen:le buscar la par­
±icipación de inversionistas centroamerica­
nos lo hace el Ins±i±u±o no solo en cumpli­
ihien±o de un ideal de integración sino ±am­
bi.§n con el más profundo sentido prác±íco. 

Debido a la mayor magnitud de inver­
siones que se requieren en el desarrollo in­
düs±rial cenfroan'l.ericano integrado, se de­
ben de estimular, en forma franca y realis±a, 
±odas las posibilidades de ac±ivar las inver­
siones de los capi±ales nacionales y cen±ro­
americanos, así como ±ambién las inversio­
:des exJ:ranjeras. 

Las corporaciones privadas de inversión 
deben ser estimuladas en nues±ros países. 
Ellas pueden ser un excelen±e complemen±o 
de la gestión de las ins±i±uciones oficiales de 
fomenlo. 

En el caso de Nicaragua, por ejemplo, 
el Ins±i±u±o de Fomen±o Nacional ac±uó de 
caializador en la formación de la Corpora­
ción Nicaragüense de Inversiones, en la que 
pariicipan el Insiifu±o de Fomen±o, las ins±i­
iuciones financieras privadas del país, inver­
sionistas privados nicaragüenses y :también 
algunos bancos extranjeros. 

El resulfado fue muy sa±isfac±orio, pues 
en pocos meses se suscribió ±o±almen±e el ca­
pi±al de <$ 15,000.000, y con dicho capi±al la 
Corporación ha ob±enido crédi±os del ex±ran­
jero que le permi±en poner a disponibilidad 
del desarrollo indus±rial nicaragüense recur· 
sos de mucho mayor magnitud. 

Para el Ins±i±uto de Fomen±o en su fun­
ción d$ es±D:n.ular la canalización de ahorro 
a fines' produc±ivos, esos resul±ados han sido 
sa±isfac±orios, pues el Ins:ti±u±o apodó el pri­
mer millón de córdobas del Capi±al de la Cor­
poración y se ha logrado así poner a dispo­
sición del desarrollo indus±rial del país por 
medio de la Corporación recursos que son va­
rias veces su Capi±al Social y que son mane­
jados por dirigentes de la empresa privada. 

Es±imo que el Ins±i±u±o de Fomen±o Na­
cional, órgano oficial por una par±e y la Cor­
poración Nicaragüense de Inversiones como 
empresa privada, por o±ra, :trabajando coor­
dinadamente ±ienen una gran aportación que 
hacer al aumen±o de la producción nacional 

Es necesario recordar que la in±egración 
centroamericana señala una nueva e±apa de 
esfuerzo en lo nacional. Los hombres de em­
presa y las ins±i±uciones nacionales deben 
de ±ener más ínfimo con±ac±o . Sí ha habido 
deficiencias en el pasado usemos la experien­
da no solo para lamentarnos sino para ca­
minar con mayor vigor en el futuro, pues el 
pm venir demanda más de noso±ros, ±an±o del 
hombre de empresa como de las ins±i±ucio­
nes que deben de servirle 

En diversas opor±unidades hemos oído 
la palabra del Señor Presiden±e de la Repú­
blica, Dr. René Schick, con fervor nicaragüen­
se en apoyo de la integración centroameri­
cana. Agradecemos es±a nueva demostra­
ción de ese interés, que, a través de su per­
sona y de su investidura, es la expresión de 
Nicaragua entera. 

Nues±ro agradechn.ien±o y bienvenida pa­
ra los hmn.bres de empresa centroamerica­
nos y los represen±an±es de organismos regio­
nales que nos visi±an con mo±ivo de es±e Se­
minario. 

Quiero agradecer al Dr. Enrique Delga­
do, Presidente del Banco Centroamericano, y 
a :través de él al Direc±orio y aHos Funciona­
rios del Banco por haber escogido Managua 
para sede de esta Reunión. 

Felici±o al Banco Centroamericano por 
la brillante idea que han ±enido de organizar 
es±a Conferencia que es una expresión no só­
lo de la contribución que ya hace el Banco 
sino de la proyección de su gran ges±ión fu­
±ura. 

Al auspiciar esla Conferencia el Banco 
Centroamericano señala cons±ruc±ivamen.te 
una de las deficiencias que encuen±ra la in­
tegración económica cen±roamericana. 

Nos fal±a experiencia indus±rial y pare­
ciera que los proyectos bien estructurados y 
de implicancia centroamericana no son ±an 
abundan±es como sería deseable. Aún más, 
Se no±a en el ambiente Centroamericano una 
tendencia a duplicar inversiones lo cual nos 
recuerda de cuando los horizontes industria­
les eran más estrechos. Una de las maneras 
prác±icas de evi±ar esa duplicación de inver­
siones es pr'\c.isamen±e ±rayendo a la a±en-
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c1on de los empresarios las posibilidades de 
diversas opor±unidades de inversión. 

Ojalá que algunas de ellas resul±en en 
proyectos • específicos en cuya es±ruc±uración 
deberán de ayudar al hombre de empresa 
las instituciones de su país, las corporacio­
nes de inversión y el Banco Centroamerica­
no mismo. 

Si escogiéramos al azar algunos de los 
proyec±os que se preseniarán aquí y quisié­
ramos es±ruciurarlcs es±a misma noche, nos 
encontraríamos con que sintetizaríamos mu­
chas de las preocupaciones que en sí lleva 
el proceso industrial centroamericano. 

Posiblemen±e cada uno quisiéramos que 
se estableciera esa industria en nuestro país; 
es posible que pensáramos, en caso jus±ifica­
do, que debería ser industria de integración; 
nos pregun..taríamos cómo financiarla, qué 
clasificación darle, qué tipo de inversión ex­
tranjera sería convenien±e, dónde y cómo ob­
±ener la tecnología requerida, cómo formar 

á los hombres que la martejen, qué oiro in­
dustrial en oiro país esiá pensando en poner 
la misma indus±ria. 

Todas esias son incidencias del camino. 
Para algunas pregunias ya hay respues±as 
categóricas. A oiras se les es±á buscando re­
solución. Quizá lo peor sería echarse airás 
por no ver claro el camino adelanie. Al­
guien de los más eniusiasias y quién sabe 
si así también de los más realistas, nos re­
petiría aquel refrán que dice, Caminanie, se 
hace camino al andar. 

Lo in±eresan±e en esie caso es que ande­
mos el camino de la mano, vinculados io­
dos los cen±roan"tericanos en un propósi±o de 
resolver los problemas con seniido de equi­
dad. Recordemos que para que la iniegra­
ción económica sea de veras realidad perma­
nente ±iene que haber un sen:lido de partici­
pación aciiva, por par±e de iodos y cada uno 
de nuesiros países en los beneficios de la in­
tegración. 

POLITíCA DE INDUSTRIALIZACION 

La historia económica de los países que 
han logrado avanzar en el camino de la in­
dustrialización con±iene lecciones valiosas. 
Quizás la más impor±anie de ±odas ellas se 
refiere a los ±ipos de política a seguir respec­
±o a la orientación de la indusiria a crearse. 
Es decir, la industria a crearse puede estar 
orieniada al mercado domésiico, o puede es­
iar orien±ada a la expor±ación. Si la orienta­
ción es al mercado doméstico, al programa 
indus±rial generalmente se le conoce como 
uno de SUSTITUCION DE EXPORTACIONES. 
En cambio, si es±á orieniado hacia el merca­
do ex±erno, se habla generalmente de la crea­
ción de INDUSTRIAS DE EXPORTACION. No 
quiero decir con esio que la indus±rializa­
ción de un país no conienga industrias re­
presen±aiivas de ambos iipos. Sin embargo, 
para los que hayan estudiado la his±oria eco­
nómica de los países industrializados no les 
sería difícil ca±alogar los mismos den±ro de 
una de las dos orientaciones an±eriores. Paí­
ses como Alemania, Suecia, Holanda y el Ja­
pón se caracterizan por la orientación hacia 
la indus±ria de exporlación. En±re ésios se 
encuenira mi propio país, Puer±o Rico. En 
cambio, países como Francia, Italia, España, 
en Europa, o México, Brasil y la Argeniina, 
en Laiinoamérica, son ejemplos de progra­
mas de industrialización orientados a la sus­
titución de exportaciones. 

La industrialización median±e susii±u­
ción de importaciones depende, obviamente, 
de la existencia de un mercado inierno aro· 
plio donde se puedan acomodar las indus-

VlllBNON R. STEVES 
Ptesidente del Banco Gubername_ntal 

de Fomento de Puet to Rico 

irías manufac±ureras. Hoy día, cuando la 
técnica exige cada vez más una escala de 
producción mayor para un número conside­
rable de industrias, el ±amaño del mercado 
in±erno juega un papel de primer orden den­
±ro de esie iipo de orientación indus±rial. 

A la larga, aumenios de salarios sólo 
son posibles mediante una mayor produc±i­
vidad, y esia mayor produc±ividad sólo se 
obtiene si se permiie la producción en ma­
yor escala, lo cual a su vez depende del ±a­
maño del -mercado. De ahí que los países 
pequeños ofrezcan posibilidades muy limi±a­
das para lograr realizar gran progreso en el 
desarrollo industrial si la orientación es· pri­
mordialmente al mercado doméstico. 

La experiencia de Puer±o Rico al respec­
io, ilusira es±e raciocinio a cabalidad. Para 
1940 Puerlo Rico con±aba con un Produc±o 
Bruto de cerca de $ 300 millones e importá­
bamos algo más de $ 100 millones al año. 
Duranie ±oda la década de los años cuaren±a 
se hicieron esfuerzos por es±ablecer planias 
industriales que sustituyeran importaciones. 
Para fines de la década hubo que reconocer 
que el programa industrial era un relaiivo 
fracaso, pues el número de plantas industria­
les promovidas sólo sumaba 50, y el empleo 
±o±al en la manufac±ura era menor que a 
principios de la década. Fue en±onces que 
se produjo un cambio básico de orientación, 
donde el programa de industrialización se 
ideniificó con la indus±ria de exportación. 

Conviene señalar dos datos impor±an±es. 
Primero, que Puer±o Rico no hizo este caro-
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bio en la orientación de su programa indus­
trial hasta no haber pasado por un largo pe­
riodo donde la experiencia sustentara la ló­
gica del problema. Es decir, que a pesar de 
que la lógica indicara la imposibilidad de 
alcanzar gran desarrollo industrial den:tro de 
una orientación a un mercado interno rela­
±ivamen±e pequeño, la naturaleza humana es 
±al que se hizo caso omiso de la misma y se 
puso el empeño en esa dirección. Hubo ne­
cesidad de pasar por la experiencia antes de 
cambiar de orientación. 

El segundo da±o de interés es que cuan­
do se produjo el cambio de polífica, allá pa­
ra el 1950, Puer±o Rico ya habia alcanzado 
un Producto Bru±o de alrededor de $ 750 mi­
llones, y las importaciones habian alcanzado 
un nivel de alrededor de $ 350 millones. 
También el ingreso per cápiia se calculó en 
$ 434. De hecho, la lección fue ±an bien 
aprendida que aún hoy día, aunque ""ACO.,...,,..,­

cemos un mayor potencial en la sus±i±ución 
de importaciones, difícilmente conslaerana­
mos cambiar el énfasis de la actual orienta­
ción hacia la industria de exnor±ación. Y 
eso que el año pasado, 1964, alcanzamos un 
Produc±o Bru±o de más de $ 2.5 blllones, con 
importaciones de $ 1.4 billones, y un ingreso 
per cápita de $ 830. 

La Política Económica para la 
Exportación Industrial 

Al Cambiar la orientación o enfoque de 
nuestro programa industrial, allá por el 
1950, hubo necesidad de pensar sobre el pro­
blema de la exportación de productos manu­
facturados y lo que implicaba es±a finalidad. 
Analicemos por un momento las implicacio­
nes del problema. 

Desde el momento en que se contempla 
la posibilidad de expor±ar, es preciso recono­
cer que la venta de productos industriales en 
el exterior ha de COMPETIR a base de pre­
cios y calidad con la producción industrial 
de otras áreas; y muy especialmente con 
aquélla del pais importador cuando es±e úl­
timo es un pais desarrollado indus±rialmen­
t~, que en el caso de Puer±o Rico lo era, ob­
Vlamen±e, los Estados Unidos. 

En esta úlfima relación de competencia 
los productores del pais desarrollado IMPOR­
TADOR tienden a tener ±res grandes ventajas, 
Y una gran desventaja respecto a los produc­
tores del pais no desarrollado EXPORTADOR. 
Las ±res grandes ventajas de los productores 
'":el país desarrollado importador son ( 1) in­
hmo conocimiento del mercado: su organi­
zaci?n, formas de vender y gustos de los con­
surrudores, (2) mayores economías internas 
en la producción, y (3) mayores economías 
e><fernas en la producción. La desventaja 
respecto a los productores del país no desa-

rrollado tiende a ser aquélla de salarios más 
bajos en es±e último. 

Antes de seguir adelante, perrnítanme 
señalar lo siguiente. Para los países no de­
sarrollados, se podría pensar en la expol'±a­
ción de producción industrial basada en una 
mano de obra barata relacionada con una 
baja pl'oduc±ividad. De hecho, he vis±o tra­
bajos de economistas quienes, posiblemente 
preocupados por el problema del desempleo, 
han recomendado la creación de industrias 
no rnecanizadas o artesanales, cuya produc­
ción se pueda vender en el exterior a base 
de una utilización de mano de obra barata. 

Sin embargo, una exportación industrial 
de es±e iipo, basada principalmente en sala­
rios extremadamente bajos, ayudaría en muy 
poco a resolver el problema creado por la 
Revolución de Expectativas que prevalece 
hoy día en los países subdesarrollados. De 
ahí que el inlerés ha de estar por fuerza en 
la exportación de una producción industrial 
donde la combinación de los fac±ores de pro­
ducción o el grado de mecanización difiera 
muy poco de aquélla prevaleciente en los 
países de mayor desarrollo. 

El hecho de que el país subdesarrollado 
utilice métodos de producción (combinación 
de factores) similares a los del pais de ma­
yor desarrollo no quiere decir que la escala 
de salarios ha de quedar a la al±ura de la de 
es±e úl±imo. Las ±res ventajas principales 
que ±ienen los paises desal'rollados (i.e. ínfi­
mo conocimiento del mercado, mayores eco­
nomías internas, y mayores economías exter­
nas) , impiden al pais subdesarrollado com­
petir en forma efectiva, a menos que com­
pense por ellas con una escala de salaraios 
relativamente más baja. De hecho, para los 
paÍSGs subdesarrollados el problema Hende 
a ser uno de REDUCIR EL EFECTO EN PRO­
DUCTIVIDAD DE LAS TRES DESVENTAJAS 
PRINCIPALES A MANERA DE PERMITIR AU­
MENTOS EN SALARIOS SIN QUE ESTOS AU­
MENTOS DESTRUYAN LA HABILIDAD PARA 
COMPETIR EN EL EXTERIOR. 

Dicho de o±ra forma, podria decirse que 
para el país subdesarrollado la poli±ica res­
pedo a producción industrial seda de ( 1) 
una combinación de factores de producción 
similar a la existen±e en los países desarro­
llados, (2) una escala de salados rela±iva­
menie más baja que compense a los produc­
tores por sus desventajas frenfe a los produc­
tores de los países desarrollados respecto a 
problemas de mercadeo y las economías in­
fernas y externas, (3) un programa agresivo 
pal'a reducir las ±res desven±ajas menciona­
das, y permitir así reducir el diferencial en 
la escala de salarios necesal'io para compen­
sar por ellas. 

Es±e tipo de política económica es el que 
ha caracterizado a Puerto Rico dul'ante el pe­
riodo de la post-guerra, y quizás lo más in±e­
resan±e de lg. experiencia ha sido la forma 
en que Puer±o Rico ha tratado de a±acar los 
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problemas que representan las ±res desven­
tajas arriba apuntadas. 

Antes de pasar a discutir la experiencia 
puertorriqueña al respecto, quisiera llamar 
la atención al hecho de que de las ±res des­
ventajas enumeradas, dos de' ellas -merca~ 
deo y economías internas- están relaciona­
das direc±amente a los problemas de produc­
ción de la firma, mientras que la otra -eco­
nromíaS externas- queda fue;ra de las deci­
ciones de los empresarios. Es precisamente 
en es±o úl±imo, el problema de las econo­
mías ex±ernas, donde el historial del desa­
rrollo económico de Puerto Rico contiene lec­
ciones valiosas. 

Veamos ahora en qué consisten las ±ras 
desventajas apuntadas arriba. 

1 . Mercadeo 

Como ya señalé, en los paises pequeños 
como Puer±o Rico la producción en gran es­
cala conlleva de por'sí la necesidad de ex­
podar. Las dificul±ades del empresario puer­
±orriqueño para vender en el mercado exte­
rior, paríicularn1.en±e en el mercado nor±ea­
mericano, se hicieron evidentes desde el co­
mienzo. Se recurrió pues al expediente de 
obviar esía dificultad medianle el es±\mulo 
al empresario de afuera a producir en Puer±o 
Rico para la ver¡.±a en su mercado de origen 
Un gran núme¡::o de empresarios y empresas 
norteamericanas han establecido fábricas en 
la Isla, no con la idea de suplir el m·ercado 
loca,l, sino para expor±ar ¡;¡.1 mercado nor±ea­
meli'ica~o. Estas empresas ±i~nen un ínlimo 
conocimiento del mercado de los Es±ados Uni­
dos, de su organización, fonuas de vender y 
los gustos de los consumidores. Por lo re­
gular ellos ya tienen contados y clientes es­
tablecidos, ya que an±es de venir a Puer±o 
Rico habían estado produciendo en o±ras 
áreas de la nación norteamericana. 

Median±e el expediente indicado, Puedo 
Rico ha obviado la desventaja de mercadeo. 
Exis±e, no obstante, la inquietud de que el 
ptoblema se ha obviado pero no resuel±o. 
No sabemos si en el fu±uro se podrá conse­
guir que el empresario nativo expor±e al ex­
terior en cantidades significativas. El histo­
rial hasia ahora no indica nada al respecto, 
ya que las empresas nativas tienden a limi­
tarse al mercado interno y han demosirado 
poco interés por vender en el ex±erior. 

2. Economías Internas 

Las economías in±ernas han estado aso­
ciadas tradicionalmente con la escala de pro­
ducción. Si la escala de producción y la 
combinación de fac±ores capi±al-±rabajo a uti­
lizarse en el país subdesarrollado ha de ser 
más o menós igual a la prevaleciente en los 
países avanzados, se podría formular la pre-

gun±a de por qué los primeros han de tener 
una desventaja importante en este respecio 
relativa a los úl±imos. 

La desventaja surge de lo que se conoce 
en inglés como "know-how" y que en Puer±o 
Rico nos ha dado por ±raducir como ''saber 
hacer". El "saber hacer" de los dirigentes 
de las empresas en los países avanzados tien­
de a ser superior al de los dirigentes de las 
empresas en los pa1ses subdesarrollados. Co­
mo consecuencia, la organización de la pro­
ducción en las empresas de los países subde­
sarrollados ±iende a ser menos eficiente. En 
general, las normas de producción son menos 
rígidas, la calidad del producía inferior, y el 
desperdicio mayor El efecío en producíivi­
dad es considerable. Aquellos países donde 
la producción industrial se hace para un 
mercado in±erno protegido, posiblemente no 
han ±enido la oportunidad de cap±ar a caba­
lidad la gran relaCión que exis±e entre "sa­
ber hacer" y producíividad. En Puer±o Rico, 
donde la producción industrial ha es±ado su­
jeia a la competencia externa, hemos visto 
cuán al±a puede ser la modalidad de indus­
trias provocada por una relativa falla de "sa­
ber hacer" de par±e de la gerencia. Tan 
conscientes estamos de ello que difícilmente 
podría encontrarse una institución de crédi­
io (privada o pública} en la Isla que no con­
sidere el "saber hacer" de la gerencia como 
elemento fundarnen±al en la concesión de un 
préstamo. 

Al igual que en el caso del mercadeo, el 
problema de la fal±a de "saber hacer" ha 
±endido a obviarse mediante la importación 
de ±alenio del exterior. Es±o ha ocurrido en 
iodos los niveles de adminis.tración, ±an±o en 
la empresa privada como en la pública. Sin 
embargo, contrario al caso de mercadeo, hay 
una tendencia a desplazar el lalento impor­
tado por dirigentes técnicos nafivos debida­
mente enfrenados. 

El proceso puede entenderse mejor si ob­
servamos el caso ex±remo y ±ípico de una em­
presa norteamericana que se establece en la 
Isla . Originalmente la gerencia ±iende a es­
tar compuesta por ±alen±o importado en su 
gran mayor5a, incluyendo muchas veces has­
ia supervisores de lrabajo inmediato. Poco 
a poco la gerencia tiende a ser suplantada 
por personal naíivo a medida que éste va 
adquiriendo los conocimientos necesarios 
Son varias las razones para es±o, pero po­
drían destacarse las siguientes: (a) el per­
sonal impodado tiende a ser rela±ivamen.te 
costoso ya que ordinariamente ha de pagár­
sela un incen±ivo adicional para que se ntue­
va al sitio indicado, (b) el personal impor­
tado es más inestable en su empleo pues co­
rrien±emen±e tiende a abandonarlo para re­
gresar a su país de origen, y (e) el puerto­
rriqueño tiene una gran ambición por me­
jorar su nivel de vida. 

En una encuesta realizada en 1958 se 
encontró que en±re 399 empresas de origen 
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norteamericano enirevisiadas, 79 gerentes 
generales de producción eran nativos de la 
Isla. O sea, el 20 por cienio de las empresas 
norteamericanas establecidas en Puerio Rico 
operaban ya bajo el lideraio de geren±es 
puertorriqueños 

Finalmente, se puede señalar que el 
proceso de desplazamiento tiende a acelerar­
se ya que en los años más recientes encon­
framos que las nuevas empresas ocupan una 
mayor proporción de dirigentes y superviso­
res puertorriqueños al comienzo de la opera­
ción, comparado con años an±eriores. Es de­
cir, la misma indus±rialización parece haber 
creado una mayor ofer±a de dirigentes iécni­
cos comparados con años an±eriores. Po1 
oiro lado, iambién es posible que en esias 
nuevas empresas el ±iempo que le toma alla­
lenio nativo susii±uir al impor±ado se esíá 
acor:tando. 

3. Economías Externas 

Desde que Marshall aporiara su brillan­
te exposición sobre economías externas la 
tendencia fue, por muchos años, a pensar 
que ya se había dicho iodo lo necesario so­
bre el iema. De hecho, para los países ade­
lan±ados el ±ema no es de gran urgencia. 
La existencia predominan.te de economías ex­
±ernas en±re ellos señalaba que ésie no era 
un problema importan±e, y por fanfo, no re­
quería gran atención de parie de sus econo­
mistas. Así pues, el ±ema no volvió a recibir 
aienoión ceniral hasia que los economistas 
comenzaron a preocuparse por los proble­
mas económicos de los países subdesarrolla­
dos, y d<;l hecho como resultado de ello fue 
que se acuñó el ±érmino infraes±ruc±ura, 

Al principio el énfasis esiuvo en los cas­
ios de iranspor±ación, pero más adelante los 
economistas le hemos dado un tratamiento 
más sofisticado al análisis de las economías 
ex±ernas. A pesar de ello, urea que todavía 
nos queda mucho por aprender respecto al 
mismo. 

Quizás la aportación más valiosa hasta 
ahora la encontramos en los irabajos de 
Myrdal. ( 1) Es±e ha destacado con especial 
énfasis el hecho de que los ahorros de los 
países adelaniados tienden a inver±irse en 
ellos mismos, acentuando el desequilibrio o 
desbalance exisienie enire el desarrollo eco­
nómico de estos países y el de los países sub­
desarrollados. La razón por la cual es±o ocu­
rre es±riba en. la existencia de economías ex­
ternas en los países adelantados, y la falia 
de esias economías en los países subdesarro­
llados. Muchas veces se ha argumentado 
que el capital no se mueve enire países por 
razones políticas. Es decir, que el naciona­
lismo presenia obstáculos al rnovimienio de 

(1) Véase Gunnar Myrdal, "An International Economy" y 
"Rich Lands and Poor". 

capiial entre países principalmente de los 
adelantados a los subdesarrollados. Esio po­
drá ser cier:to pero sólo refleja parte del pro­
blema. 

Quizás la mejor manera de resaliar la 
importancia de las economías externas o de 
las necesidades de infraestructura es exami­
nando si,tuaciones donde la influencia del 
facior políiico o nacionalista es mínimo o 
inexistente. La experiencia de Puerto Rico 
demuestra a ±odas luces que la fal±a de eco­
nomías externas ha sido uno de los mayores 
impedimentos a la inversión en la manufac­
tura por inversionis±as norteamericanos. 0-
lros ejemplos ±odavta mejores pueden conse­
guirse al examinar lo que ocurre en los paí­
ses semi-desarrollados. En México, por ejem­
plo, vemos cómo las inversiones industriales 
tienden a localizarse en o alrededor de Ciu­
dad de México. Lo mismo ocurre en la Ar­
gentina, donde el rápido desarrollo de la re­
gión de Buenos Aires ha provocado un serio 
desbalance entre esta región y el resto del 
país. Oiro ianto ocurre en el Brasil. O sea, 
la presencia de mayores economías externas 
en ciertas áreas de determinados países iien­
de a concentrar las inversiones industriales 
en ]as mismas, provocando o acentuando el 
desbalance en desarrollo en±re estas regio­
nes y el resio del país. 

Las economías externas surgen en gran 
parte del grado de especialización posible en 
aquellas actividades que sirven a la planta 
industrial. Tales cosas como facilidades y 
s~rv1c1os de ±ranspor±ación, comunicac1on, 
financieros, legales, de contabilidad, de re­
paraciones mecánicas y eléctricas, de sumi­
nistros de malerias primas, de utilidades pú­
blicas, ele., influyen en los casios e:&±ernos 
de las industrias. Así pues, a m e d i d a 
que ere e e la plania industrial de una 
comunidad se hace posible una mayor espe­
c1aliz~ción en iodo es±e género de servicios, 
o de industrias que sirven la plania indus­
trial. Esta especialización no sólo iiende a 
abaratar el costo de estos servicios sino que 
iambién ±iende a mejorar la calidad de los 
mismos. Se facilita noiablemenfe la organi­
zación industrial, se reducen las interrupcio­
nes a la producción, y, en términos genera­
les se hace posible una operación más fluida 
y eficiente. 

El iipo de economías externas arriba des­
crl±o ha recibido considerable a±ención, par­
ticularmente aquéllas relacionadas con trans­
portación. Los desarrollos de carreteras, fe­
rrocarriles, aviación y puertos han sido ob­
jeto de alta proridad en los programas de 
desarrollo. 

Sin embargo, existe otra área de econo­
mías exiernas cuya importancia parece ha­
ber escapado a muchos economistas. Me re­
fiero al componente humano, o más especí­
ficamente a la calidad de la fuerza obrera. 
Es preciso reconocer que la salud, educación, 
hábi±os, costumbres y ac±iiudes de la masa 
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de una población en un país agrícola y po­
bre tienden a ser muy diferentes a las de un 
país industrial y rico. Si medimos la efecti­
vidad de ±al población en términos de la pro­
ductividad industrial, encontramos que la 
calidad del obrero en el país subdesarrolla­
do Hende a ser muy inferior a aquélla del 
obrero en el país avanzado. Esos factores 
que frecuenfemenfe se designan como ''no 
económicos" tienen pues una gran importan­
cia económica para los países subdesarrolla­
dos. 

Soy de opinión que una de las maneras 
m.ás efectivas para mejorar la situación de 
economías externas en un país subdesarro­
llado es precisamente dedicándole mayor 
energía y atención a la introducción de cam­
bios en el factor humano que permiian me­
jorar su efectividad en la producción indus­
trial. Es muy posible que gran parie de la 
habilidad de las áreas comunistas para ace­
lerar su desarrollo económico se deba preci­
samente a los caml'\ios radicales introduci­
dos en el factor humano. 

La experiencia puertorriqueña corrobo­
ra la importancia del factor humano como 
determinante de la productividad. Cualquie­
ra que haya vivido en Puerio Rko duranie 
las úliimas dos décadas no puede dejar de 
observar el enorme cambio ocurrido. Tan 
rápida y grande ha sido la transformación 
que se puede no±ar el cambio ocurrido aún 
en los miembros de una misma generación. 

No sería fácil determinar las variables 
causantes de este fenómeno ni la relativa im­
portancia de las mismas. Faciores ±ales co­
mo la movilización general ocurrida duran­
fe la Segunda Guerra Mundial y el intercam­
bio migratorio con los Estados Unidos conii­
neniales han dejado seniir su influencia. Sin 
embargo creo que se puede atribuir gran 
parte de esta transformación al esfuerzo con­
cariado del Estado por provocar y generar 
es±e cambio. 

La acción gubernamental ha fenicio lu­
gar en un sinnúmero de formas entre las cua­
les podrían mencionarse el movimiento po­
li±ico y la a±ención al movimiento obrero. 
Para propósiios de productividad obrera, sin 
embargo, creo que podríamos señalar ±res 
áreas que estimo son las principales causan­
tes del mejoramiento en la calidad de la 
fuerza obrera. Estas áreas son las de salud, 
educación y viviendas. 

Creo que en ±odas las áreas subdesarro­
lladas exís±en programas de salud, educa­
ción y viviendas. Lo imporfanfe en el caso 
de Puerio Rico es que los programas han si­
do en escala lo suficieniemen±e grande co­
mo para abarcar la gran mayoría de la ma­
sa poblacional. Esia es una diferencia bá­
sica, pues de no lograr que estos programas 
penetren la gran masa poblacional, la efec­
tividad de los mismos se pierde. Esto es así 
porque no se lograría una transformación 
generaJ del elemento humano, específica-

men±e de sus acfiiudes, las cuales fienden 
siempre a es±ar controladas por la mayoría. 

La Estructura de la Promoción Externa 

Como ya he explicado, an±e la necesi­
dad de compe±ir en mercados ex±ernos, el 
menor nivel de produciividad de los países 
subdesarrollados frente a los países industria­
les obliga a mantener un diferencial en el 
nivel de salarios para compensar por ello. 

Aquí debo hacer la salvedad de que paí­
ses que .tienen la suer±e de contar con recur­
sos nacionales escasos en el mercado n1.un­
dial podrían quizás obviar este ±ipo de polí­
fica. Por ejemplo, Venezuela no necesita 
una relación de salarios más bajos para ex­
plotar sus reservas de petróleo. En Puer±o 
Rico no hemos ±enido ±al suerte, por lo cual 
es±amos obligados a depender del diferen­
cial en salarios. 

La ventaja competitiva del salario rela­
iivamen±e más bajo constituye el elemenlo 
clave, no sólo de la política económica para 
la exportación industrial, sino iambién de la 
esiralegia de la promoción externa. 

An±es, permí±anme abundar sobre el te­
ma de los salarios. Comúnmente hablamos 
del nivel de salarios en un país cuando de 
hecho sabemos que en realidad exis±en di­
ferentes niveles para las diferentes indus­
trias. La asociación de ideas es hacia un sa­
lario promedio que puede o no estar explici.­
tamente definido en nuestras men±es. Ha­
brá industrias por encima de este salario pro­
medio y ofras por debajo del mismo. Cuan­
do un país está en proceso de crecimiento 
económico es de esperar que el salario pro­
medio esté en cons±an±e aumen±o. Esto de 
por sí implica que las industrias que es±án 
pagando salarios por debajo del promedio 
general estén suje±as a una presión por au­
men±ar los mismos. Para hacerlo, dichas in­
dus±rias es±arán obligadas a mejo,·ar su pro­
ductividad median±e la mecanización, y 
cuando la ±écnica no lo permite tenderán a 
desaparecer. En este úl±imo caso se le co­
nocerá co1no industrias declinanies. Permi­
ianme ilus±rar esto con el caso de una indus­
±ria que es ±ípica ±an±o de Puer±o Rico como 
de Latinoamérica -la industria del café. 

Todavía no se ha podido inventar un 
mé±odo para mecanizar el recogido del café, 
lo cual es una fase operacional impor±ante 
en es±a industria. Cuando en Puerio Rico 
aumentaron los salarios promedios, la pre­
sión del aumento obligó a aumen±ar los sa­
larios en la industria del café. Como los sa­
larios más al±os en dicha indus±ria no fue­
ron acompañados por una mejoría en pro­
ductividad que pudiera derivarse de una me­
jor ±ecnología, el resultado fue que Puer±o 
Rico dejó de producir café a precios compe­
titivos en el mercado mundial. Por eso es 
que hoy Puerio Rico no expor±a café. Esla 
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experiencia de Puer±o Rico con el café pare­
ce ser igual a la que aciualmenie están con­
frontando los produc±ores de café en Colom­
bia y el Brasil, al tratar de competir con los 
produciores de café en el Africa, donde pre­
valece un nivel de salarios mucho más bajo. 

Lo que quiero ilustrar es el hecho de 
que a medida que los países se desarrollan 
económicamente, el alza en el nivel de sala­
rios los obliga a ceder cier±as industrias a 
aquellos países menos desarrollados que 
cuentan con niveles de salarios inferiores. 
Ahora bien, si esto es así para los países en 
proceso de desarrollo, lo mismo ocurre a los 
países económicamente avanzados A me­
dida que los niveles de salarios aumenten 
en estos países, ellos también se verán obli­
gados a ceder mercados de productos a paí­
ses semidesarrollados O sea, las industrias 
de los países económicamente avanzados, 
donde la mejor tecnología dicta un alto con­
tenido de mano de obra, empiezan a tener 
dificultades cuando el nivel general de sa­
larios subat haciéndose vulnerables a la com­
petencia de los países con niveles de sala­
rios inferiores. 

En o±ras palabras, al igual que los paí­
ses semi-desarrollados se ven obligados a ce­
der industrias a los países muy sub-desarro­
llados, de esa misma forma los países indus­
trializados van a ±ener que cederle industrias 
de productos manufac±urados con alfo conte­
nido de mano de obra a los países semide­
sarrollados. 

Así pues, en el caso de Puer±o Rico en­
contramos que a medida que progresara su 
desarrollo económico hubo necesidad de ce­
der mercados, primero de productos agríco­
las (como el café), luego de productos de in­
dustrias domésticas {como el bordado de ro­
pa), después de productos típicamente fabri­
les (como ±rajes de niños y oíros), a áreas 
de salarios inferiores; de la misma manera 
que los Estados Unidos fue cediendo a Puedo 
Rico mercados de otros productos industria­
les, primero con un con±enido de mano de 
obra al±a y poco capital (como ropa), des­
pués con un menor contenido de mano de 
obra y un poco más de capital (como zapa­
tos), posteriormente con un mayor contenido 
de capital (como máquinas eléctricas). 

El resultado es que la estructura de las 
exportaciones manufacturadas de Puerto Ri­
co, al iguel que su planta industrial está te­
niendo un cambio constante en favor de pro­
ductos nuevos que ±ienen un mayor conteni­
do de capital y técnica, y un menor conteni­
do de mano de obra. 

Lo anterior nos da las bases para la es­
trategia de la promoción externa. Suponga­
mos, como en el caso de Puerto Rico, que 
quisiéramos averiguar cuáles industrias en 
los Estados Unidos tienden a ser "vulnera­
bles" a una posible competencia nuestra. O 
sea, cuáles son las industrias que los Estados 
Unidos pueden ceder a Puer±o Rico. 

Lo primero sería averiguar cuál es la 
distribución de las industrias de Estados Uni­
dos de acuerdo a su productividad, o, si se 
quiere, la combinación de factores capital­
trabajo. Es de esperar que cuanto mayor 
sea el contenido de mano de obra de una in­
dustria mayor sea su vulnerabilidad. Para 
determinar es±o basta con tomar el último 
Censo de Manufac±uras de Estados Unidos, 
donde podemos encontrar da±os para esta­
blecer una relación entre jornales y "valor 
agregado". Podríamos hacer una lisia de 
industrias cuya relación de jornales a valor 
agregado sea de digamos 40 por ciento o 
más. 

Para determinar que estas industrias 
sean de tipo "liviano" o sea, de fecnologia 
usualmente no complicada, podemos utilizar 
como guía el contenido de empleo femenino 
en las mismas. Por regla general en las in­
dustrias "livianas" la proporción de mujeres 
en relación al empleo to±al suele ser relati­
vamente alia. Si una indusiria además de 
tener un alio contenido de mano de obra, es 
por demás liviana, será todavía más vulne­
rable. Como es de esperar, este tipo de ejer­
cicio nos producirá una lisia de industrias 
que tienden a caer dentro de la categoría 
general de ropa y ±exiiles. Es por eso que 
durante la primera etapa de nuestra indus­
trialización en Puer±o Rico se haya estableci­
do un sinnúmero de industrias de esie tipo, 
como industrias de blusas de mujer, vestidos, 
ropa interior femenina, ±rajes de niños, me­
dias de mujer, ropa de calle, pantalones, 
guat).tes de vestir y de trabajo, y otras con­
fecciones de ropa análogas. Ya para el 1958 
dentro de este tipo de industrias Puerto Rico 
exportaba a los Estados Unidos prqducios por 
valor de $ 35 millones. 

A medida que progresáramos económi­
camente algunas de es±as industrias, como 
la de ropa de niños, se han ±ornado en de­
clinantes, pues con niveles d13 salarios más 
altos ya no es posible competir con o±ras 
áreas. Con el tiempo terminaremos por ce­
der muchas de ellas a países con niveles de 
salarios inferiores al nuestro. 

Así pues, a medida que progresara nues­
tra industrialización, nos hemos tornado más 
selectivos, concen±rando primero en aquellas 
industrias que tienen un alto contenido de 
mano de obra, pero que en general tienden 
a emplear más hombres. Industrias típicas 
en esie grupo son las de relojes, artículos de 
joyería, platería, jugue±es, muñecas, bicicle­
±as, vehículos para niños, flores artificiales, 
botones, ±ubos electrónicos, calzado, maletas 
y otros productos de cuero, etc. Estas son in­
dustrias que además de un mayor contenido 
de mano de obra masculina se caracterizan 
por su liviandad. 

Seguidamente hemos dirigido nuestra 
atención a aquellas industrias que, además 
de tener un alto con±enido de mano de obra, 
el empleo es por demás típicamente mascu-
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lino. La lisia en este grupo es larga e inclu­
ye :tales industrias como la construcción y 
reparación de buques, muebles de metal, in­
dustrias de crisial, teñido y curiido de cuero, 
artículos de plomería, estampado de meiales, 
galvanizados metálicos, maquinarias y he­
rramientas de cariar metales, fábricas de al­
fombras, muebles, alambres eléc±ricos, e±c. 
Naiuralmenie, no ±odas las industrias en es­
ia lisia son vulnerables respec±o a Puerio Ri­
co; sin embargo, un número de ellas sí lo 
son, y de hecho se han localizado en nuestro 
medio ambienie. 

El próximo paso ha sido el rebajar la 
condición de la relación de 40 por cienio o 
más enire jornales y valor agregado. Si ca­
talogamos aquellas industrias que caen den­
ira de una relación de 30 por cien±o a 39 por 
ciento, obtenemos una nueva lisia. Dentro 
de ésias encon±ramps algunas que son :típi­
cas de empleo femenino, como la industria 
de sosienes y corsés, Ambas han tenido un 
desarrollo notable en Puer±o Rico. 

Habiéndose hecho el :trabajo preliminar 
de seleccionar aquellas industrias vulnera­
bles hacia una localización en Puerio Rico, 
el próximo paso es el de la promoción direc­
ta de las mismas. Nues.tra experiencia es 
que esie iipo de promoción direcfa es esen­
cial. Cuando se fraia de inversiones indus­
triales externas con el propósi±o de produ­
cir artículos manufac±urados para su expor­
tación al país de origen de los inversionis:tas 
u airo país ind us±rial la realidad no es ni 
mucho menos la de un visitante ansioso por 
enirar. Al contrario, se ±ra±a de un empre­
sario, difícil de encontrar al que hay que 
persuadir con razones y ofrecimientos, des­
viándole de la atracción que airas áreas pue­
dan esiar ejerciendo sobre él. Repito, para 
esie tipo de inversiones industriales para ex­
portación no cabe una política de "dejar en­
trar'', al contrario se requiere una polí±ica 
de "atracción". Nues±ra experiencia en Puer­
io Rico es compleiamen±e clara en esie sen­
tido. 

Cómo se hace esia promoción direcia? 
Se empieza por hacer propaganda general 
mediante anuncios o ariículos en revistas es­
pecializadas sobre el programa de desarro­
llo de Puerio Rico. Para las indusirias que 
se han seleccionado de aniemano como vul­
nerables, se les envía li:tera:tura al respecto. 
Cuando un industrial responde a esie ±ipo de 
publicidad se le envía un represen±anie de 
nues±ras oficinas de promoción, bien sea de 
Nueva York, Chicago, Filadelfia, Bos±on, Mia­
mi, o Los Angeles, según sea el caso, quien 
le podrá dar más detalles sobre la localiza­
ción en Puerio Rico y persuadirle que visi±e 
la Isla. 

Tan pronio el empresario decida venir 
a Puerio Rico y hacer un estudio más deta­
llado sobre la posibilidad de establecer una 
fábrica en la Isla, en±re a funcionar la ofici­
na de promoción en San Juan. Se le infor-

mará sobre costos, disponibilidades de ma­
no de obra, materias primas, o productos in­
termedios. También se inslruirá sobre los 
±ipos de incentivos especiales. 

Los incentivos especiales que se ofrecen 
en Puerio Rico se pueden catalogar en la 
forma siguiente: 

{1) En primer lugar es±án las exencio­
nes con±ribu±ivas . Si el industrial se localiza 
en San Juan se le ofrecerán diez años de 
exención sobre con±ribución sobre ingresos. 
De localizarse en airas ciudades de la Isla, 
la exención sería por ±rece años, y si se si­
tuara en pueblos pequeños de áreas más re­
mofas lograría hasla diez y siete años de 
exención. Además de la exención sobre la 
con±ribución sobre ingresos, se le eximiría 
durante cinco o diez años, dependiendo de 
la inversión, de la con±ribución sobre la pro­
piedad. 

{2) De situarse fuera del área de San 
Juan, el industrial puede recibir un subsidio 
has±a $ 40.000 en forma de reembolso de nó­
mina en el período de adieslramienlo de los 
:trabajadores, o de reembolso del canon de 
arrendamiento, o de reembolso de los fleies 
de la maquinaria importada. 

{3) A :través de la Compañia de Fo­
mento Industrial se proveen edificios indus­
triales para la compra o arrendamiento de 
las nuevas empresas. La Compañía ±iene co­
rrientemente un inventario de esios edificios 
disponibles para es±e uso. En caso de que 
la indusiria necesi±e edificios de ±ipo especia­
lizado, la Compañía podría construírselo a la 
medida o gestionarle financiamiento para 
ello. Por demás, si la empresa decide loca­
lizarse fuera de San Juan puede disfrutar de 
un canon especial de arrendamiento bastan­
te inferior al que tendría que pagar en San 
Juan. Y, si la nueva empresa ofrece rendir 
beneficios econó;rnicos susianciales, se les po­
dría eximir del pago de ren±a hasta un año. 

{4) A :través del Depariamen±o de Ser­
vicios Industriales se le puede ofrecer duran­
fe las fases iniciales asistencia en el moniaje 
e instalación de la maquinaria y equipo, a la 
vez que ayuda en las diligencias para la ins­
talación de los servicios de luz, agua, eic., y 
en la selección del personal. 

{5) Finalmente, a través de la Compa­
ñia de Fomento Industrial o el Banco de Fo­
mento, se le ofrecen facilidades de crédito a 
largo plazo a :términos razonables para aque­
llos industriales que :tengan necesidad del 
mismo. 

Como han podido ver, la experiencia de 
Puerio Rico en el campo industrial está orien­
tada principalmente a la creación de empre­
sas industriales de exportación. Es dentro 
de esia orientación que es preciso apreciar 
el mismo, ya que las circunstancias de la 
orientación han servido para guiar la polí­
tica de desarrollo industrial y los programas 
que se han elaborado al efecio. 

Como hubiera indicado, duranie la dé-
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cada del '40 funcionamos con una orienta­
ción dis±in!a, la de sus±i±ución de importa­
ciones, y el resul±ado fue uno de relativo fra­
caso. En cambio, al cambiarse la orienta­
ción, allá para el 1950, encontramos que el 
programa ha fenido gran éxiio Cuando a lo 
largo de ±oda la década del '40 sólo había­
mos logrado promover 50 fábricas, hoy día 
contamos con más de mil. El empleo fabril 
en la manufactura, que disminuyera duran­
fe la década del '40, se ha duplicado del1950 
para acá, y lo que es más imporiante, el in­
greso derivado de la manufaciura, que a fi­
nes del 1949 sumara $ 18 millones, alcanzó 
en el 1964 la suma de $ 486 millones De 
hecho, el ingreso derivado de la manufactu­
ra en es±e año de 1964 fue más del doble de 
aquél realizado en la agriculíura, que sólo 
ascendió a $ 205 millones. 

Bajo es±a situación de un con±ínuo y rá­
pido crecimiento industrial, nuestras preocu-

paciones han variado un poco. El promover 
cien fábricas al año ya hoy día tiende a con­
siderarse como ru±ina. Ac±ualmen±e nos pre­
ocupamos más por problemas ±ales como la 
dispersión de es±as industrias en las áreas 
fuera de San Juan, de relativa menor indus­
trialización, la construcción de super carre­
teras para acomodar el creciente volumen de 
vehículos de mo±or, y la delincuencia juve­
nil que produce el desarrollo de Jos cen±ros 
urbanos mayores. 

Na±uralmen1e, es±o no quiere decir que 
en Puer±o Rico hemos resuelfo el problenta 
de la miseria y el airase económico. Es mu­
cho lo que nos queda aún por caminar, pues 
es±e es un proceso len±o No se industrializa 
un país de la noche a la mañana. Se requie­
re un número considerable de años de con­
tinuo esfuerzo para lograrlo Lo que ocurre 
es que en visia de los logros obtenidos, ±ene­
mas confianza en el futuro. 

POSIBILIDADES INDUSTRIALES 

Duran±e los años de 1962 y 1963 !uve el 
honroso privilegio de estudiar es±a materia 
como Economista Industrial asignado a Cen­
±roamérica por las Naciones Unidas bajo el 
Programa Ampliado de Asistencia Técnica. 
La asociación enfre mi persona y la Subsede 
de la CEPAL en México ha sido reanudada a 
principios de es±e año, después de una inte­
rrupción de cerca de l 3 meses, periodo du­
rante el cual regresé a India para hacerme 
cargo de mis responsabilidades oficiales ha­
cia los sec±ores industriales y minerales bajo 
la Comisión Nacional de Planificación. Le­
jos es±aba yo de suponer que durante ese 
periodo mi informe de 1963 esperaría mi re­
torno para ser considerado de±alladamen±e, 
ya que normalmente no se pierde ±iempo en 
asunfos que tienen relación con el desarrollo 
industrial debido a que las recomendaciones 
tienden a perder su ac±ualidad según el tiem­
po pasa. Yo soy en parfe responsable por 
el tiempo perdido, ya que no pude hacer el 
informe en español. Sienfo mucho que ±o­
davia no he progresado en es±e bello idioma 
como eran mis aspiraciones. 

En el cumplimiento de las fareas que me 
fueron encomendadas en 1962 las labores im­
pqrfanies eran estudios de industrias selec­
cionadas cuyo es±ablecimienfo y operación 
en una base viable requeriría vir±ualmen!e 
el mercado en±ero de Cen±roamérica, examen 
de los aspec±os no considerados en los estu­
dios sobre Posibilidades Industriales llevadas 
a cabo por la CEPAL y presentados al Grupo 
Ad Hoc sobre Desarrollo Industrial en No­
viembre de 1961, y estudiar los an±eceden±es 

K. VYASULU 
Asesor Indusb ial Regional de 

la CIQP AL. México 

para la formulación de una Declaración so­
bre Política Industrial para Cenfroamérica, 
disfruté de la colaboración del ICAITI, de los 
insfitufos de fomento nacionales, de repre­
sen!antes de la empresa privada en Centro­
américa y recibí la cooperación de los Go­
biernos a través del Consejo Ejecutivo . del 
Comité de Cooperación Económica ( CCE) . 
También he utilizado libremente la expe­
riencia acumulada en muchos años por CE­
PAL en este campo. CEPAL me hizo un ho­
nor el cual quiero reconocer públicamente 
al seleccionarme para presen±ar el informe 
an±e es±a conferencia para que su con±enido 
sea examinado por los participantes despa­
cio y mjnuciosamen±e. También quiero ren­
dir mis agradecimientos a las agencias que 
mencioné an±eriormen±e. Al mismo ±iempo 
quiero aclarar que el contenido del informe 
refleja únicamen±e mis propias ideas y pue­
do comprometer únicamente aquellas o±ras 
que es±én de acuerdo con las mías. 

Las posibilidades examinadas en el in­
forme que he presentado fienen que conver­
tirse en realidades en el momenfo apropiado 
enfreniando las perspectivas de la situación 
de demanda que se preven en la ac±ual dé­
cada. Esfas son principalmente en el cam­
po de bienes de producción y bienes de capi­
tal como vidrio laminado y lingotes de hie­
rro. Esfos no abarcan ±odas las posibilida­
des' industriales bajo bienes de capital debi­
do al ±iempo ±an limitado y a oíros trabajos 
inesperados que he fenicio que efec±uar. La 
ejecución de algunos proyectos requiere la 
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acción de agencias apropiadas con respecto 
a: 

a¡) selecciona1 debidamente el plOCCSO r Jos p10ductos 
enbe las altetnativas discutid~s en el infmme 

b) la situación con respecto a la adquisición local de 
ciertas materias plimas y la importación de oh as 
a precios visualizados. 

e) ¡1recios de pólizas y revisiórt de talifas de impm ta­
ción el\ los casus aptopiados. 

d) ímpetu positivo Cll el consumo de plásticos como sus­
titutos de ott os materiales 

e) evolución en las nmmas de patticipación conjunta 
de p10ductmes y elaborado~es de matelias ptimas 
iudustliales, pata que establezcan el clima p10picio 
pata los 1noyectos como se ha solicitado 

f) integ13ción de o¡1etaciones de elabmación, p01 lo 
menos patcialmente, como altetnativa o suplemento 
de (e) aniba indicado. 

g¡) estudios detallados de mercado en campos scleccio~ 
nados como pretequisito de (a) aniba indicado 

Conjuniamente con el desarrollo de pro­
ducción de es±os productos, es necesario que 
los standards de calidad les sean delineados 
para que los requisi±os de calidad y ,los inte­
reses del cono¡umidor sean protegidos en el 
proceso de la sus±i±ución de impbr±ación Es­
fas esp<Ocificaciones standard ±al como es±án 
formuladas ±ienen que conceder ajus±es y re­
misiones den±ro de límites razonables para 
facilitar la utilización de mC~±erias primas in­
digenas. 

El informe presentado a nombre de CE­
PAL considera las perspec#vas para la ela­
boración de 16 ar±\culos clasificados como 
bienE¡s de pr9ducoión y b,ienes de capi±al y 
un articulo que se clasifica como bienes de 
consumo. Ya. que los bienes de producción 
son artículos destinados para el consumo en 
la elaboración de oíros productos, las plan­
fas dependen para su instalación de la im­
plementación de industrias afines y no de 
las demandas que ya exis±en en el forma±o 
de Cen±roamérica1 por ejemplo, sulfa±o de 
sodio y sulfa±o de aluminio es±án unidos con 
los proyec±os de pulpa y papel, especialmen­
te en el Proyecío de Pulpa en Honduras 

Los requerimientos en 1979 estimados 
para los 17 produc±os manufacturados se en­
cuen±ran como sigue: 

Ptoducto Indushial Consumo estimado para 
1970 (en toneladas) 

l. Amoniaco 
2. Fertilizantes nihogenados (urea y 

ottos) en tétminos de nittógeno 
3. Acjdo sulfútico 
4. Fertilizantes fosfatados en térmi~ 

nos de P2 05 
6. Sulfato de cobre 

91,000 

75,000 
96,800 

25,000 
6,000 

7. Sulfato de sodio 
8 Carburo de calcio 
9. Feno- manganeso 

10 Soda cáustica 
11. Palanquillas de ace1o 
12 Clm uro de polivinilo 
13. Polietileno 
14. Envases de vidrio 
15. Vidlio plano 
16. Ptoductos de tefinación de pehó­

Ieo 
17 Papel de escribh y de impt enta 

4,000 
4,000 (a) 
2,100 

26,000 
123,000 

3,500 
5,200 

32,000 
10,500 

2,549,000 
8,000 (1966) 

(a) Ligado intet alia, éon un insumo de 2,800 tonela­
das pa{a una planta de 5 toneladas dialÍas de PVC. 

Se han examinado más recien±emen±e 
es±as proyecciones de demanda por la Misión 
Conjunta de Programación para Ceníroamé­
rica deniro del cuadro de un plan del desa­
rrollo económico de diez años formulado pa­
ra el área iniegrada con me±as y programas 
específicos con respecto a los diferen±es sec­
±ores de las economías nacionales y co-ordi­
nándolos al nivel regional según criterios 
cienfíficos y sanos. Sin embargo, los proyec­
tos sugeridos para mediados de la década 
actual, es decir has±a 1970, en el informe de 
la CEPAL, ±endrán validez y ameri±an consi­
deración para el prilner quinquenio del Plan 
de diez años elaborado por la Misión Con­
jun±a. 

Con es±as observaciones preliminares me 
propongo señalar a usíedes en ±érminos bre­
ves y semi-±écnicos, las carac±erís±icas princi­
pales de los proyecíos sugeridos para ser con­
siderados deniro del marco previsío por las 
estimaciones de demanda para 1970. No se 
conciben en iodos casos los proyectos indus­
triales en términos de un sólo produc±o; sino 
en forma de complejos industriales ±ambién 
en circunstancias en donde se justifiquen 
una agrupación de producfos para la manu­
factura conjun±a. 

Los catorce proyectos a los cuales que­
remos hacer referencia en es±a conferencia 
son los siguienies: 

l Amoniaco y Fertilizantes nitrogenados 

PLANTA DE AMONIACO 

Ca¡mcidad: 300 tons dialias o 99,000 tons anuales 
Capital fijo: $ 16 O millones 
l\latmia ¡nima tnincipal: Aceite Bunket 1C2 O nafta 
Costo de amoniaco, ex-fábtica: $ 76 5 pot tonelada 
Utilidades sobte invetsión fija: 6%. 
Ptecio ex-fábtica de amoniaco anhidddo en tanques­

wagon en E.stados Unidos: $ 84-92 p01 tonelada 
(1961). 
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2) PLANTA DE UREA 

Capacidad: 275 toneladas diarias o 90,000 toneiadas 
anuales de méa (45 Pór ciento de nitlógeno) o 
40,000 toneladas en términos de elemento puro 

Capital fijo: $8 5 millones. 
Costo de uréa ex~fáb1ica, empacado en sacos: $ 87 5 

por tonelada. 
Utilidades sobre inversión fija: 6% 
P1 ecio, ex~fábrica, de uréa empacado en sacos, en los 

Estados Unidos: $ 91-100 por tonelada (1961) 

Se ha sugerido que, desde el punio de 
visia del abastecimiento del bioxido de car­
bón, la planta de uréa debe ser integrada 
con la planta de amoniaco. Por lo menos, 
es preciso ubicar la plania de uréa en las 
cercanías de la de amoniaco a fin de que el 
bioxido de carbón, un desperdicio, sea dis­
ponible práclicamenie sin ningún casio adi­
cional. La planta de amoniaco propuesta 
ier1drá un exceso de alrededor 50,000 tone­
ladas por año bajo su operación en plena ca­
pacidad. De es±e exceso, se proyecta abas­
tecer las necesidades para amoníaco de la 
planta de FERTICA en Puniarenas, Cosía Ri­
ca, organizada para la producción del ni±ra­
±o de amonio. Esta plania de Puniarenas ya 
tiene una capacidad surplus en el departa­
mento de ácido nítrico y se necesiían por 
ianio inversiones adicionales relativamente 
pequeñas para llegar a una producción de 
34,000 toneladas de nitrógeno en forma de 
niiraio. Cuando opere a su plena capaci­
dad y según cálculos hechos en el informe, 
la plania estaría en condiciones de producir 
el ácido nítrico a un casio de $ 38.0 dólares 
por, tonelada en comparación con $ 55.0 dó­
létre>s por tonelada, la que representa una si­
tuación más ventajosa al respecto del cos.to 
ex-fábrica del fertilizante, niiraio de amonia. 
ca. En esios cálculos, se ioma el precio de 
amoniaco, la materia prima para las opera­
ciones de Fertica como $ 80.0 por ·l:ónelada. 
A la luz de estas aproximaciones, aunque no 
ha sido mencionado específicamente, la am­
pliación de la plania de FERTICA en Punia­
renas, debe figurar como uno de los proyec­
tos más importantes del quinquenio inme­
diato. 

sobre amoniaco importado, lo cual implica 
a Centroamérica un gran peso en términos 
del p$go de divisas. 

1 Acido sulfúrico, sulfatos y superfosfatos 1 

3) Plania Acajuila de FERTICA 
en El Salvador (1965) 

Capacidad para ácido sulfúrico: 55 toneladas diatias o 
18,000 toneladas po1 _año. 

I.~íncas del Consumo posible: 9,000 toneladas de P205 
como superfosfato simple y ventas misceláneas del 
ácido. 

4) Planta en Cosia Rica ( 1965) 

Capacidad pata ácido sulfúrico: 25 toneladas diadas o 
8,200 toneladas por añp, 

Líneas del consumo posibÍe: 3,500 tonelad~s de P205 
como supel'fosfato simple y ventaS misceláneas del 
ácido 

5) En combinación con la manufactura 
del rayón viscosa y DDT (1970): 

35 toneladas dia1ias del ácido o 9,000 tone}adas anua­
les - planta cautiva bajo el p1oyecto de 1ayón 

6) Plania en Honduras al lado Ailániico 
en las cercanías del Puer±o Cortés 

(1970): 

25-30 toneladas diadas del ácido sulfú1ico o 9,000 tonea 
ladas anuales. 

Líneas posibles del Consumo: Sulfato de Cobre w 6,000 
toneladas Sulfato de aluminio - 3,000 toneladas. 
Sulfato de sodio (anhid10) 4,000 toneladas. Supel­
fosfato simple -7,500 toneladas. Vent~s miscelá­
neas. 

El examen de los aspectos de manufac­
tura ha sido encaminado, en el caso del áci­
do sulfúrico, hacia un análisis profundo de 
las inversiones y estructura de casios vis a 
vis ±amaño de planta y niveles de operación. 
También se dedicó atención a las economías 
de escala de producción del superfosfato iri-

Se considera de importancia primordial ple y del superfosfato simple antes de reco­
la manufactura del amoniaco y se ha llama- mendar en favor de un patrón descentraliza­
do la aiención a las políticas seguidas en es- do de manufactura del último en la región 
±e campo en México. Además se áñadió que cen±roamericana. 
quizás se necesitarán más modific¡¡.aiones a Para satisfacer el consumo de los ferii­
la política industrial del área ceniroameri- lizan±es fosfatados previstos para 1970, se ha 
cana que, como norma general y universal, recomendado la duplicación de las facilida­
deja el desarrollo de ±odas industrias a la des llevadas a cabo para fines de 1965. Asu­
iniciativa privada. Se justifican fa1es madi- rniendo que las plantas ya establecidas en 
fiaaciones en caso de que la industria de fer- El Salvador y Cosia Rica se ampliarían, las 
±ilizanies nitrogenados exista y aumente, por facilidades para la producción del ácido sul­
fal±a de acción dinámica de los industriales, fúrico y del superfosfato simple están pro­
como una ¡¡.ciívidad basada indefinicl.amenie yectados en la forma siguiente, 
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CERCA DE ACAJUTLA (o La Unión) 

Acido sulfútico: 100 toneladas dia1jas 
Supelfosfato simple: 250 toneladas dialias 

CERCA DE PUERTO LIMON 
(o Pun±arenas) 

Acido sulfúrico: 50 toneladas diatias. 
Superfosfato simple: 100 toneladas dialias 

En caso del DDT, la idea es que las pers­
pectivas de su manufactura sean es±udiadas 
sobre una base de utilizar cloral y cloro­
benceno como materias primas de partida en 
vez de alcohol, cloro y benceno pos±ulados 
an±eriormen±e. No obs±an±e es±a modifica­
ción des±inada a eliminar el consumo del clo­
ro cuyo precio según lo acordado en el Pro­
locolo de 1963 sobre sosa caús±ica ±endrá 
que ser muy al±o, la plan±a de DDT necesiia 
ácido sulfúrico, aunque en menos volumen, 
para sus operaciones 

En cuan±o a los sulfalos de aluminio y 
de cobre, se ha hecho en el informe un aná­
lisis de las plan±as y de la es±ruc±ura de los 
casios de producción. Las econom1as del 
proyecto relacionado con sulfa±o de cobre es­
±arán vi±almen±e ligadas con el precio del 
"copper scrap" (desperdicios de cobr-e) en los 
mercados mundiales. Arreglos sa±isfac±orios 
de impor±ación del "copper scrap" para abas­
±ecer las necesidades constituyen el aspecto 
fundamental para el éxiío de este proyecío. 

Inversiones y Costos ex-fábrica 

Capital fijo 

No. DEL PROYECTO 
(3) (4) (5) (6) 

$ 900,000 575,000 400,000 780,000 

COSTO EX·F ABRICA DEL: 
(a) Acido sulfúlico 23 7 28.1 28.1 
(bí) Suferfosfato simple 

(en bolsas) 38.0 41 o 
(e) Sulfato de aluminio 54 o 
(d) Sulfato de cobre 267.0 

PRECIO DE i\!ATERIA PRIMA 
Azufle 40 o 40.0 .40.0 40.0 
Banxito 25 o 
Copper scrap 650 o 
Roca fosfórica 220 22 o 

Se necesitaría a su debido ±iempo estu­
diar las posibilidades alierna±ivas para la 
manufaciura del sulfato de sodio y su precio 
puesto en la fábrica de pulpa y papel en 
Honduras. Forman estas al±ernaíivas (a) 
recuperación del sulfato de sodio y su cal-

cinación como opéración subsidaria de la 
planta de rayón viscosa y (b) de descompo­
sición de sal con ácido sulfúrico como pre­
vis±o bajo proyecio No. 6. Se puede utilizar 
el sub-producía del úl±imo, cloruro de hidró­
geno con acetileno del carburo de calcio pa­
ra producir cloruro de polyrisyl. 

7} CARBURO DE CALCIO 

Se han presentado en el informe los as­
pecios económicos de dos plantas - una con 
capacidad diaria de 15 ±oneladas y aira, de 
5 toneladas diarias de carburo de calcio. La 
primera esiá basada es-encialmente sobre las 
demandas derivadas de una plan±a de polivi­
nilo. Puesto que las operaciones de la pe­
queña planta no parezcan viables, se ha di­
rigido la atención a una planta combinada de 
20 ±oneladas diarias en ±érminos de carburo 
de calcio pero destinada a producir anual­
mente 1.800 ±oneladas de carburo y 2.100 ±o­
neladas de ferromanganeso. En el caso de 
la planta de 15 ±oneladas, se necesita una 
decisión an±erior o simul±ánea en favor de 
adop±ar la venia carburo para la manufac­
tura del polivinilo. Las carac±erísiicas prin­
cipales de esta plan±a son las siguientes: 

Proyecto de Carburo de Calcio 

Capacidad de la planta: 15 toneladas diarias o alH~de~ 
d01 de 5 000 toneladas de catbmo por año de 330 
días hábiles 

Unidades ptincipales de la planta: (a) 3.000 KWH hot­
no eléctdco (b) Hotno totario de 5 000 toneladas 
anuales pata cal 

Capital fijo: $ 700,000 a 750,000 
Precio ex-fáblica del carblllo de calcio: $ 180.6 po1 

tonelada, 
Utilidades sobre inversión: 8 pot ciento: 

MATERIAS PRIMAS Y FUERZA ELECTRICA 

Cal: $ 30 O po1 tonelada 
Coque, carbón vegetal y coque de petróleo: $ 30 O por 

tonelada, 
FuelZa eléchica: $ 0.01 pot kilo-vatio-hota 

8) FERRO-MANGANESO 

Ha sido inspirado el pensamiento sobre 
este proyecto combinado por el examen se­
rio dado a ±ales procesos de diversificación 
en la India cuando se encon±raba en la in­
dustria de ferro-manganeso una capacidad 
ociosa de grandes dim-ensiones. En Cen±ro­
américa, el problema sería fal±a de un mer­
cado suficien±e para carburo de calcio si ha­
brá que dedicar el consumo de este produc-
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±o solamen±e para generar ace±ileno con des­
fino a operaciones de soldadura y las simi­
lares. En el cor±o plazo ferro-manganeso 
tendrá perspectivas de expor±ación hacia los 
:mercados estadounidenses si la manufaciura 
está asegurada a un precio compe±i±ivo. A 
su debido ±iempo y paralelamente con el cre­
cimiento de la industria siderúrgica Centro­
americana, se generará demanda in±erna, lo 
cual pudiera ser satisfecha por es±a planta. 

Características de la Planta combinada 

Capacidad anual: 6 600 toneladas en téuninos de cat­
buro o 3 300 toneladas ell téuninos de fen o-man­
ganeso 

Capital fijo: $ 1.0 millón. 
Pwgtama de PLOdncción: 1800 toneladas de catbmo 

de calcio, 2100 toneladas de feno-manganeso 

Precio, exMfábrica p01 tonelada: 
Catbmo de calcio: $ 180.0 
Ferro-manganeso: $ 206 5 
Utilidades: 8 po1 ciento 

Se indican en el informe las investiga­
ciones adicionales necesarias para profundi­
zar los estudios, particularmente el examen 
de la situación con respecto a los depósitos 
de piedra de caliza y manganeso. Son igual­
mente útiles estas investigaciones sobre las 
dos materias primas minerales para una me­
jor apreciación de las posibilidades en algu­
nas airas ramas industriales. 

9) SOSA-CLORO 

No solamente debido al factor de de­
manda, se ven afectadas las perspectivas pa­
ra el es±ablecimien±o de la producción de 
sosa caús±ica electrolítica sino también por 
el precio ex-fábrica fijado que depende igual­
mente sobre los créditos disponibles y los ni­
veles de la utilización del cloro, uno de los 
ca-productos del proceso. El es±udio de la 
industria sosa-cloro, formando par±e de es±e 
informe fue emprendido en 1962 con el pro­
pósito de analizar los problemas referidos en 
el documento de la CEPAL sometido en No­
viembre de 1961 al Grupo de Trabajo sobre 
Desarrollo Industrial. Este documen±o con­
tiene ±ambién referencias a los estudios del 
ICAITI sobre un proyec±o del complejo indus­
trial quimico con una plan±a de sosa-cloro 
como núcleo principal. Se ha inien±ado en 
mi es±udio suministrar aclaraciones que pu­
diera facilitar, por par±e del Consejo Ejecu­
tivo del CCE, un examen detallado del com­
plejo químico de s o s a-cloro-toxafeno-DDT 
presentado por el INFONAC para ser desig­
nado Indus±ria de Integración en Nicaragua. 
Los aspectos estudiados eran: 

a) El efec±o de las ±arifas de electricidad y 
de los crédi±os factibles por cuen±a del clo­
ro. Se ±amó como base de evaluación del 
cosía ex-fábrica de 1.6 centavos de dólar 
por kilo-va±io-hora, la cual no implicaría 
ningún sacrificio en forma de subsidio. 

b) Los créditos que pueden esperarse para 
cloro en algunas de las fuen±es industria­
les como manufactura del cloruro de amo­
nio, fosfa±o bicálcico y DDT teniendo en 
cuen±a los niveles en que ±endrán que 
mantenerse los casios de producción de 
estos bienes intermedios para compe±ir 
con las importaciones procedentes de fue­
ra del área Cen±roamericana. 

e) Las alierna±ivas de producción centraliza­
da en una plan±a y la desarrollada en 
más de una planta de sosa-cloro. 

Por falia de ±iempo, no ha sido revisado 
ese informe de 1963 a pesar del hecho de 
que el Protocolo relacionado con esia indus­
tria suscrito por los gobiernos Centroameri­
canos lo hizo necesario, par±icularmen±e en 
vista del precio ex-fábrica acordado a nivel 
de $ 120.0 por ±onelada de sosa y una tarifa 
de 1.0 ceniavo de dólar kilo-va±io-hora pre­
visto para esta industria. También tendrá 
impor±ancia un es±udio nuevo en relación 
con una segunda plania a la cual hizo refe­
rencia el Pro±ocolo de 1963. A la luz del pre­
cio fijado para sosa por los gobiernos, una 
planta electrolítica ±endrá que vender casi 
±oda su cloro a un precio sustancialmente al­
±o de alrededor de $ 90.0 por tonelada para 
establecer su rentabilidad. Como consecuen­
cia de la política de precio desarrollada en 
este campo, es cier±o a mi juicio que la se­
gunda plan±a iendría que limiiar su ±amaño 
de acuerdo con las perspectivas para el con­
sumo de cloro a un precio como el señalado 
an±es. En es±as circunstancias una me±a de 
au±o-suficiencia para sosa caús±ica parece 
fuera de realidad y la segunda planta debe 
proyectarse en a.sociación con una industria 
de pulpa y papel como la de Honduras. La 
segunda plan±a de sosa-cloro puede ±ener las 
carac±erís±icas siguientes: 

Capacidad de la planfa 15 toneladas diarias o 
5 000 toneladas anuales 

Capital fijo $ 1 8 millones 

lO) HIERRO Y ACERO 

Desde los principios del régimen de In­
tegración Económica una siderúrgica abaste­
cida por maierias primas regionales ha teni­
do gran in±erés, mejor dicho, una fascina­
ción mágica para Cen±roamérica. Por lo 
lanío, hierro y acero han sido un campo en 
que, muy naturalmente, se esiaban desarro­
llando en iodos los diferentes países es±udios 
con miras a establecer plan±as de acuerdo 
con el asesoramiento de las posibilidades. 
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Han despertado gran iníerés íanío la produc­
ción primaria para lo cual no se encuentran 
basíanie favorables las reservas disponibles 
del mineral de hierro, de los combus±ibles y 
las ubicaciones de éstos, así como la manu­
facíura de las varillas y secciones livianas 
par±iendo de chaíarra y íransformándola en 
palanquilla de acero en homos eléc±ricos. 
Ha íenido igual iníerés en algunos países la 
fabricación de es±os producías uíilizando pa­
lanquilla imporiada. De es±a manera se ha 
encontrado en Cen±roamérica hace dos años 
gran divergencia en los pensamieníos, fal±a 
de co-ordinación y un examen conjunío de 
los problernas relacionados con hierro y ace­
ro. 

Se han incluido en el informe algunos 
esiudios dedicados a·una evaluación de las 
siguien±es al±emafivas. 

a) Manufactura de palanquillas par±iendo 
de cha±arra. 

Capacidad de la planta: 

Acero en forma líquida: 82,500 toneladas 
Palanquillas: 76,725 toneladas 
Capital fijo: $ 5 O millones. 
Precio de venta, ex-fábrica: $ 140 O por tonelada 
Precio de chatarra puesto en fábrica: $ 60 O por to-

nelada. 
Ta1ifa de electricidad: $ O 015 kilo-vatiO-hora. 

b) Fabricación de barras, varillas, secciones 
livian?as u±ilizando palanquilla de chafa­
rra. 

Capacidad de la planta: 70,000 toneladas. 
Capital fijo: $ 6.5 millones. 
Precio de venta, ex~fábtica: $ 182.0 por tonelada 
Utilidades: 6 por ciento. 

e) Aceria complefamenfe iníegrada en Hon­
duras (Proyecío recomendado en 1962 
por el Grupo de Alías Hornos de México 
con la adición de una laminadora) . 

Capacidad de la planta: 

Carbón vegetal: 43,000 toneladas. 
Hierro: 54,000 toneladas. 
Acero fundido: 55,000 toneladas 
Palanquillas: 50,000 toneladas 
Barras, varillas y secciones livianas: 70,000 toneladas 
Capital fijo: $ 14 O millones. 
Precio de venta, ex-fábrica de los ptoductos laminados: 

$ 148.0 por tonelada. 
Insumo del laminadora: 
Precio promedio de 50,000 - 55,000 toneladas de palan­

quillas ptoducidas en la planta y 22,000 toneladas 
importadas: $130.0 por tonelada. 

Se ha eslablecido por medio de esíe es­
indio que el alío precio de chafarra importa­
da impide la ins±alación del proyecfo inte­
grado por (a) y (b). Además no habrá se­
guridad de su suminisfro regular y sos±eni­
do de chaiarra de origen regional. Por aira 
parfe, el proyec±o parece aírac±ivo y ha sido 
recomendado para ser desarrollado en Hon­
duras. Se ha fenicio cuen±a que el Grupo de 
Alías Hornos ha sugerido, por consideracio­
nes realisías, la reparíición de las planías de 
acabado como sigue: 

(!) 

(!I) 

(I!I) 

(IV) 

Planías para la manufacfura de clavos 
y oíros producías de alambre en cada 
país. 
Tres laminadoras, ±eniendo cada una, 
capacidad anual de 10,000 foneladas y 
ubicadas en Guatemala, El Salvador y 
Cosía Rica. 
Dos fuberías para fubos de diámefros 
pequeños, cada una con capacidad de 
20,000 ±oneladas anuales. 
Una planía para producir 30,000 ±ene­
ladas anuales de alambre. 

Bajo un pafrón de producción asignan­
do la manufaciura de bille±s para la aceria 
de Honduras y el esiablecimienio de las la­
minadoras en los diferenfes paises, el Grupo 
de Alías Hornos subrayó la impedancia de 
una participación mu±ua en el financiamien­
ío de los proyecios y el compar±o de los be­
neficios. 

En el párrafo final que ±raía de esfa in­
dustria básica, el informe sugiere que las 
al±ernafivas abierfas para el desarrollo or­
denado de ac±ividades deben ser considera­
das de punía por CCE con el propósi±o de lo­
grar un objefivo claro y bien definido a ni­
vel regional ían esencial para un desenvol­
vimiento sano. 

U) CLORURO DE POLIVINIL (PVCl 

Los esiudios preliminares sobre PVC y 
polieiileno ±ienen por obje±o preseniar el es­
fado aciual de es±os dos producías plás±icos 
den±ro del cuadro indusírial de los paises 
avanzados. También se presen±an las apli­
caciones ya desarrolladas y la potencialidad 
±endien±e a reemplazar me±ales, muchos pro­
ducías na±urales en sus diversos usos. Final· 
men±e se hacen referencia en es±os esiudios a 
los procesos alíerna±ivos y ma±erias primas 
disponibles para la producción de PVC y po­
lieiileno. 

El consumo aciual de PVC, ni ±ampoco 
su crecimien±o en campos tradicionales (465 
±oneladas en 1970) no abren buenas perspec­
±ivas para iniciar su manufaciura. Por o±ra 
parte existen en Centroamérica circunstan­
cias que jus±ifiquen cier±as medidas para sus­
±i±uir por producías plás±icos, algunos ma±e-
riales de construcción de hierro y acero, en-
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vases de vidrio, sacos de kenaf etc. Se han 
manifestado tales procesos de sustitución 
fuertes en Italia, Japón, Alemania, Estados 
Unidos y más recientemente en Inglaterra. 
Por el consumo de cloro o ácido clorhídrico 
en su manufactura, cloruro de polivinil pro­
veerá oportunidades para ampliar la produc­
ción de sosa en Cen±roamérica a precios com· 
petitivos. En comparación con perspectivas 
prometedoras para PVC faltan las posibiH­
dades de establecer una laminadora para 
aceros planos utilizados como materia prima 
para tubos de acero, efe., láminas galvani­
zadas desde el punto de vis±a del mercado 
limitado de Cen±roamérica. 

Se considera que la demanda para PVC 
podría llegar acerca de 3.500 toneladas en 
1970 con una políiica deliberadamente orien­
tada hacia el uso de las maierias de susti±u­
cron. Tal polí±ica beneficiará las economías 
Cen±roamericanas al promover una indus±ria 
capaz de suministrar una ma±eria prima in­
dustrial de importancia básica. Ha sido exa­
minada la producción de PVC por vías car­
buro y alcohol etil. 

PVC POR VENTA CARBURO 

Capacidad anual: 3 500 toneladas de tesina. 
Capital fijo: $ 3 O millones 
P1ecio de venta, ex·fáblica: $ 660 O por tonelada 

PVC POR VENTA ALCOHOL 

Capacidad anual: 
Etileno: 2 000 toneladas: 
IUonome10 de cloruro de vinilo: 3.570 toneladas. 
Clouno de polivinilo: 3 500 toneladas. 
Capital fijo: $ 2 5 millones 
Precio de venta, ex·fáb1ica: $ 568 O p01 tonelada 

También refiere el informe al proceso 
pe±roquimico para e±ileno y por fanfo a o±ras 
ma±erias primas del PVC. A su debido tiem­
po se necesi±a una evaluación a fondo de las 
estimaciones acerca del precio del alcohol, 
la cantidad disponible y el casio de carburo 
de calcio para una decisión sobre el proceso. 
A fin de mejorar las perspectivas de esia in­
dustria es preciso in±egrar a un nivel sustan­
cial el procesamiento de la resina en produc­
ías acabados. 

12) POLIETILENO 

Se encuentran en los anuarios es±adís±i­
cos de los gobiernos centroamericanos pocos 
datos para poder llegar a una apreciación de 
los niveles de consumo ±an±o en términos de 
los J:ilroductos acabados como en las cantida-
des de polie±ileno y PVC. Por falia de tiem-
po no pude iniciar estudios de campo en con­
sul±a con empresas que estaban operando 
en la región como fabricantes o comercian-
fes. Bajo esta situación se ha consii±uido el 

punía de partida un esiudio hecho por una 
de las compañías petroleras de Ceniroamé­
rica que está desarrollando industrias de re­
sinas plásticas en otros países del mundo. 
Basando en las cifras estimadas para el con­
sumo del polieiileno en 1965 por esta com­
pañía -estas son 3.900 toneladas de las cua­
les polie±ileno de baja densidad llegaría a 
3 500 ioneladas y parecen aceptables a la luz 
de las exportaciones anuales de esta resina 
y sus productos acabados dirigidos duranie 
1959-60 de los Estados Unidos a Ceniroamé­
rica- se piensa en et informe que la deman­
da en su totalidad para 1970 pudiera aumen­
tarse a 5.200 ±oneladas. Dentro de este con­
sumo global, polieiileno de baja densidad 
puede figurar como 4.200-4.500 toneladas 
De acuerdo con esta apreciación preliminar 
y teniendo en cuenia la experiencia de la 
India y de Ausiralia, en donde se estable­
cieron plantas de polie±ileno partiendo de 
alcohol, y utilizando los casios de transfor­
mación del etileno a su polímero esiimados 
en el Plan de Desarrollo Industrial de Co­
lombia, el informe ira±ó de analizar las eco­
nomías de una planfa proyecfada en Centro­
américa. 

Características del Proyecto para Polietileno 

Capacidad anual: 

Etileno: 5 000 toneladas. 
Polietileno: 4 500 toneladas. 
Capital fijo: $ 6.8- 7 3 millones 
Precio de venta, ex-fábrica: $ 0.35 por Iíb1a. 
Consumo de alcohol: 
Cantidad: 2,725 000 galones 
Precio puesto en fábrica: $ O 3 por galón. 
Utilidades sobre inversión: 8 por ciento, 

El punía crucial deniro de los estudios 
futuros debe relacionarse con el suministro 
de alcohol en la cantidad y el precio estipu­
lados. Para facilitar el examen de estos as­
pecios, se han presentado las economías de 
una planta de destilación de alcohol con ca­
pacidad anual de 1.0 millón galones. 

Después de una discusión breve de la nt­
fa pe±roquímica y las perspectivas para ubi­
car una plan±a en las cercanías de la refine­
ría petrolera de Colón, Panamá, el informe 
refiere a los siguientes: 

(a) Designar las oplan±as de polivirilo y po­
lie±ileno como industria de integración. 

(b) Permitir, por lo menos hasia 50 por cien­
fa, la utilización de la resina dentro de 
la misma plania para la fabricación de 
los productos plásticos acabados. 

13) ENVASES DE VIDRIO 

Se ha iniciado el es±udio para profun-
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dizar las economías relativas de organizar la 
manufactura de los envases de vidrio en Cen­
±roamérica bajo una plan±a o sobre una base 
decen±ralizada. Sobre las perfecciones del 
mercado, es±uve más en favor de la ±asa de 
crecimiento de 10 por cien±o que la de 14 
por ciento recomendada finalmente en el In­
forme de CEPAL, 1961. Por consecuencia, se 
ha estimado la demanda para 1965 el nivel 
de 21,000 ioneladas y al nivel de 32,000 to­
neladas para 1970. Posiblemente es±as pro­
yecciones conservadoras mismas podrían su­
frir una disminución adicional si la compe­
±encia en±re botellas de vidrio y de plástico 
se intensifique en los años venideros. 

Se encuentra en el informe estimacio­
nes de inversión, cos±os de operación y pre­
cios de venia relacionadas con (A) plan±a 
de 10,800 toneladas, (B) 26,500 toneladas 
(C) 40,000 toneladas de capacidad anual. 
Derivando de los estudios, se llegan a las si­
guientes conclusiones: 

(I) La pequeña unidad de categoría "A" 
puede producir envases en condiciones 
compe±i±ivas con los precios de impor­
tación como se encuentran después de 
pagar impuestos aduaneros. Si esta­
bleciera en Gua±emala esta plan±a po­
dría operar en 1970 solamente con vis­
fas de satisfacer la demanda in±erna 
del país, sin con±ar con el mercado de 
la industria farmacéutica. 

(II) La misma unidad puede desarrollarse 
en Cosía Rica solamen±e con un mar­
gen ligero pma venias fuera del país 
en relación con la si±uación del merca­
do prevista para 1970 pero contando 
con las demandas de la industria far­
macéutica de Cen±roamérica para bo­
tellas particularmente viales para an­
±ibió±icos. 

(III) Tendrá excesos en relación con los mer­
cados nacionales, una unidad de cate­
goría A ubicada en cualquier otro país 
de Cen±roamérica, a pesar de conceder­
la el mercado de envases de la indus­
tria farmacéuiica regional. 

(IV) Una unidad de caiegoría B eslaría ca­
paz de satisfacer plenamente las nece­
sidades de 1965 como previs±as para ±o­
do Cen±roamérica. Si, por o±ra par±e, 
se establezca inmediatamente u n a 
plan±a de 40,000 ±oneladas, ±endrá 
aquella plan±a, que operar a niveles 
bajos de utilización de la capacidad 
in i e i a l. Sin embargo, los resul±a­
dos financieros de ±al operación no di­
fieren grandemente de los relaciona­
dos con la plan±a intermedia de cate­
goría ;B operando a plena capacidad. 
En ±ales circunstancias la balanza de 
ventaja puede quedarse al lado de es-

(V) 

tablecer una unidad de categoría B ini­
cialmente y ampliarla opor±unamenie 
cuando el crecimiento del mercado lo 
necesi±a. Esto deja abierta la posibili­
dad de una segunda plan±a como alter­
nativo para el programa de amplia­
ción. 

Si se ±oma una decisión en favor de 
concentrar la producción de envases de 
vidrio bajo sólo una plania en Centro­
américa, habrá que realizar una en­
cuesia detallada al respec±o depósiios 
na±urales de arena de silice. Se jus­
tifica ±al encuesta an±erior a la luz de 
los grandes saldos de pago que una po­
líiica de importación de silice implica 
a Cen±roamérica como para evi±ar al­
íos cos±os de transportación de la are­
na que resul±ará de una mala decisión 
sobre la ubicación de la plan±a. Se pro­
puso en el informe que debía encargar 
urgeniemenie al ICAITI una encuesta 
sobre la materia prima en términos 
muy amplios. 

Características de los proyectos de 
Categoría A, B, C 

B 

Capacidad anual (tons.): 

A 

10,800 
1.35 

26,000 
2.5 

e 
40,000 

3.25 Capital fijo (millón $) 
Pt ecio de venta, 

ex-fábrica ($) 
Pt ecio de venta, ex-fáblica 

sobte utilización de ca-
pacidad instalada a ni-

12M 112.0 89.1 

vel de 50% ($) 128.6 116.5 
Utilidades sobte inversión: 12 por ciento en todos casos. 

14} VIDRIO PLANO 

Se proyec±a la plan±a de vidrio plano 
con fines de satisfacer el mercado Centroa­
mericano en el campo de vidrios para venia­
na y fuen±es aliadas de la indus±ria de cons­
irucción en conformidad con especificacio­
nes de espesor en±re 2 - 6 mm. Para es±os 
Hpos de vidrio plano, se espera que la de­
manda crecerá has±a 10,500 ±oneladas en 
comparación con 7,600 ±oneladas previstas 
para 1966 Se ha in±en±ado en el esiudio in­
corporado en el informe hacer un análisis 
detallado de la es±ruc±ura de cos±os bajo dos 
plan±as - la primera de capacidad diaria de 
15 ±oneladas (4,500 ±oneladas anuales) y la 
segunda de 30 ±oneladas diarias (9,000 tone­
ladas anuales) . Sobre una base idén±ica, se 
ha efeciuado un análisis de las implicaciones 
económicas cuando operan es±as plan±as a 
un nivel de 50 por cien±o de la capacidad ins-
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±alada. Se ±enia que establecer la viabilidad 
de la plan±a en relación con importaciones 
procedentes de Japón, el valor CIF de las 
cuales ha variado en±re $ 159 y $ 160 por to­
nelada. Utilizando los da±os disponibles al 
respec±o volumen y cos±o de las importacio­
nes de los diferentes paises, el informe llega 
a la conclusión, prima facie, que Cos±a Ri­
ca, Gua±emala o El Salvador parecen, en la 
sequencia adop±ada, tener las mejores con­
diciones para la ubicación de una plan±a de 
vidrio plano. En cuanto a su ±amaño y de­
sarrollo, el informe consideró que seria me­
jor establecer la planta grande como indus­
±ria de in±egración e incremen±ar su produc­
ción por e±apas según potencialidad de con­
sumo reflejada por el mercado centroame­
ricano. 

Características de la Planta de Vidrio Plano 

Capacidad instalada: 30 toneladas dialias o 9,000 to-
neladas por año 

Capital fijo: $ 2 O millones. 
Ptecio de venta, ex-fábrica: 
(i) Ptoducción de 9,000 toneladas: $ 156 O. 
(ii) Producción de 4,500 toneladas: $ 213 O 
Utilidades sobre invetsión: 8 por ciento 
Matedas primas: 
Arena de silice: $ 10.0 por tonelada 
Ca1btüato de sodio: $ 75 O por tonelada 

Otros Proyectos 

Debido a que los proyecfos destinados 

para presentación en esía conferencia por 
paríe de la CEPAL debe concentrar en las in­
dustrias de bienes intermedios y de capiíal, 
no deseo iraiar aquí de los es±udios prelimi­
nares sobre papel de escribir y de impren±a 
que forman par±e del Informe aníe usiedes. 
Al omitir referencias en xn.i discurso a la in­
dustria peirolera, no subes±imo yo la impar· 
iancia de esía rama en que Ceniroamérica 
ha realizado grandes adelan±os duran±e el 
primer quinquenio de esía década gracias 
a los esfuerzos vigorosos e inversiones ex­
tranjeras. Lo impor±aníe ac±ualmen±e es es­
tablecer el mercado común en esie. campo y 
desarrollar una poliíica centroamericana con 
fines de orieniar las ac±ividades fuiuras ±an­
te de las refinerías como de la industria pe­
troquimica. Ni íampoco deseo referirme a 
los proyecios de la indus±ria iex±il no obs­
ian±e su importancia para Ceníroamérica, 
por dos razones. Primera es falía de íiem­
po considerando que la amable indulgencia 
de usíedes íiene un limi±e y la indtis±ria ±ex­
fil necesita una sesión por sí misma. La se­
gunda es que las insíiiuciones regionales ien­
drán que examinar íodavía algunos aspec­
tos de poliíica relacionados con los progra­
mas y proyectos. Posiblemente habrá muy 
pronto una conferencia especial para traíar 
de esfe asunto. 

An±es de concluir, quiero subrayar la im­
portancia y la necesidad, quizás inevitable 
en un periodo de crecimiento y cambios di­
námicos de tecnología, mantener una acii±ud 
flexible y pragmática en relación con los pro­
blemas del desarrollo indusirial. Ningún 
proyec±o, por bien concebido que sea al mo­
men±o de su formulación, puede tener vali­
dez por iodo íiempo y cada siíuación a me­
nos que vivamos en un ambienie esíáíico. 

REALIDADES DEL MERCADO COMUN 

El mercado común Centroamericano es 
uno de los grandes milagros de desarrollo 
de los úl±imos diez o quince años. Es algo 
que mucha gente creía que no podria suce­
der, pero que ha sucedido, y suministra un 
ejemplo para el mundo enfero de cómo un 
grupo de pequeños países pueden salirse de 
su si±uación imposible económicamente por 
medio de la Integración. Exis±e una oportu­
nidad aquí que probablemente es mucho más 
grande de lo que creen; una oportunidad no 
solamen±e para crear grandes veniajas eco­
nómicas y de desarrollo en ±oda la región; 
íienen una oportunidad aun para demostrar 
a afros paises pequeños en airas paríes del 
mundo, la forma de progresar y de calzar 

MURRllY D. BRYCE 
Ptesidente de la Corpmación de Proyectos 

Jnte1 nacionales de Boston 

dentro de las realidades económicas del si­
glo XX. 

Al mismo ±iempo, me han impresionado, 
los úl±imos ±res días aqui, algunos facíores 
muy peligrosos en es1e cuadro: creo que mu­
chas personas aquí, es±iman en exceso el ±a­
maño del Mercado Común, y si bien es admi­
rable tener un mercado común, es un merca­
do común muy pequeño, y no han escapado 
de los problemas del mercado común al inte­
grarse. Pueden haber escapado del desastre 
de iener cinco mercados de es±e ±amaño; aho­
ra íienen un merca.do de esie ±amaño pero 
en ±érminos mundiales · siempre presenta 
grandes problemas debido al aumenío del 
aspec±o ±ecnológico de la industria económi-
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ca. El ±amaño combinado del mercado cen­
troamericano hoy día, aun si ±iene plena y 
complefa integración, siempre no es mayor, 
en términos de poder adquisitivo, al de una 
ciudad de buen ±amaño en los EE.UU. Siem­
pre es un mercado muy pequeño y es­
pero que su orgullo nacional en lo que han 
hecho no les impedirá ver los peligros de ±e­
ner que operar en un mercado ±an reducido. 
Un segundo peligro que he observado y que 
me ha preocupado en los úl±imos días, es 
que parece haber en esta zona, ese senti­
miento natural que emana de la confianza 
de hacer algo impor±an±e: el que uno lo pue­
de hacer solo, que se necesita poco capital 
extranjero, que tienen buenos mercados, bue­
nos financiamientos para hacer la mayoría 
del desarrollo que quieren Uds. mismos. Es­
±o es una de las más peligrosas ilusiones que 
ninguna región económicamente pequeña 
del mundo puede ±ener. Un ±ercer pun±o, co­
mún a casi ±odas las zonas de desarrollo del 
mundo, es la creencia de que los inversio­
nistas extranjeros están ansiosamente espe­
rando en las fronteras para en±rar en cuan­
to les abran las puerias. Es±o no es así, los 
inversionistas extranjeros, son muchos, pero 
los países de oportunidad son también mu­
chos, nadie está suplicando que lo déjen en­
trar a Cen±roamérica, ni a ninguna ofra re­
gión sub-desarrollada. Entrarán sólamen±e 
si se les crean condiciones muy airac±ivas, 
si les dan estabilidad política, si ofrecen 
grandes incentivos y si van a buscarlos por 
medio de un programa de promoción agre­
siva. 

Desconocimiento de Centro América 

También quiero adveriirles que no esti­
men en exceso lo que el mundo sabe de Cen­
±roamérica. La mayoría de la gen±e del mun­
do no sabe nada de Centro América excep­
tuando quizás que aquí se producen bana­
nos. Aun los Presidentes de Compañías im­
por±an±es en el mundo no saben nada de 
Centro América. Me impresionó es±e hecho 
hace algunos años, cuando el organismo de 
Fomento de Puer±o Rico, contrató una firma 
consul±ora, para examinar la cuestión de qué 
sabían los Presidentes de Compañías ameri­
canas de Puerto Rico y los resultados fueron 
sorprendentes. Más del 50°/o de los Presi­
dentes de Compañías no sabían que Puer±o 
Rico tenía conexión política con los EE.UU. 
Más o menos el mismo porcentaje no sabía 
que Puer±o Rico quedaba en el Caribe. Si 
esto es cier±o después del gasto de decenas 
de millones de dólares de parie de Puerio 
Rico para explicar estas cosas, piensen co­
mo será de cier±o para Centroamérica. Me 
atrevo a sugerir que hay un número signifi­
cativo de inversionistas potenciales que po­
drían ser buenos inversionistas para Centro 

América que no tienen la menor idea de qué 
países hay en Centro América y para los cua­
les Nicaragua o Guatemala están ±an lejanas 
como Nepal o Nubia. 

Actitudes tradicionales 

No se excedan en la estimación de la 
inteligencia de las personas que es±án ira­
tanda de a±raer. 

Mi trabajo en la América La±ina en los 
úl±imos cinco años, me ha dado una gran ex­
periencia en las ac±i±udes tradicionales que 
existen ,quizás aun más en la América La±ina 
que en los o±ros países del mundo, y que yo 
describría como el mé±odo tradicional de 
acercarse al desarrollo industrial. Primero, 
descansa sobre la idea de la protección. Si 
uno construye una barrera aduanera sufi­
ciente elevada, na±uralmen±e puede que en­
±ren las importaciones, pero puede cerrar las 
fronteras también. Una vez que se hace es­
±o, las oportunidades industriales se crean 
inmedia±amen±e1 hay oportunidades para in­
dustrias pequeñas, de ±amaño mediano, ade­
cuadas para la experiencia y capacidades de 
los hombres de negocios locales. 

Es±e sistema también tiene la atracción 
de que no hay que tratar con los extranje­
ros, porque los extranjeros son difíciles de 
±ra±ar. Todo el mundo sabe eso. Lo pue­
den hacer Uds. mismos, pueden sus±i±uir mu­
chas de sus impor±aciones. Es±o es una ma­
nera rápida de tener algo de desarrollo in­
dustrial. 

Industrialización local 

Todos los países que tienen algún mer­
cado, de algún ±amaño, han encontrado que 
con es±a simple y sencilla técnica, inmedia­
tamente ocurre algún desarrollo, pero ¿cuá­
les son los resultados de es±e programa en 
América La±ina? Primero, los mercados en 
algunos países ±an grandes como Colombia, 
Argentina, e±c., han sido ±an pequeños que 
inevitablemente la mayoría de las Industrias 
establecidas han sido considerablemente ine­
ficiehtes, han producido a costos dobles o ±ri­
plescdel casio de producir el mismo producto 
en los mercados mundiales. Como resul±a­
do, el público por largo tiempo sufrido de 
es±os países se ha vis±o obligado a comprar 
las necesidades de aquellos pocos lujos que 
pueden permitirse, a precios ridículos y ge­
neralmente los produc±os han sido de mala 
calidad. Es±o puede ser bueno desde un pun­
to de vista social, pero es muy malo desde un 
punto de vista económico. Lo que se nece­
sita en un país en desarrollo, más que cual­
quier otra cosa, es un crecimienfo rápido en 
los mercados, porque es el ±amaño pequeño 
del mercado lo que hace de que la mayoría 
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de los produc±os no sean factibles inmedia­
tamente, si tiene producción local ineficiente 
en una fábrica que es demasiada pequeña, 
y tienen precios que son ridículamente al±os 
y se ha desiruído gran parie del mercado 
existente y se ha limitado considerablemen­
te la posibilidad de crecimíenio de mercado. 
Por lo ±anio, el éxito que se tiene al estable­
cer unas pocas industrias ineficientes y pro­
tegidas, destruye la posibilidad de un desa­
rrollo industrial en una escala mucho mayor 

Mercado local 

No solamente en un mercado pequeño 
sucede inevitablemente esta clase de desarro­
llo. Esto significa monopolios y los monopo­
lios están destinados a crear desconfianza en 
los negocios, antagonismo hacia el capital, 
perturbaciones obreras y ±odas estas cosas. 
Esta norma de desarrollo que es tan popular 
en América La±ina es en rrú opinión uno de 
las principales razones por el atraso de la 
América Latina. Es la filosofía de altos már­
genes, de altas ganancias y poco volumen. 
Es un sistema que conduce a riquezas para 
muy pocas personas y pobrezas para iodos 
los demás. Esta es muy bueno para los po­
cos ricos, pero que ha llegado el momento 
que nos enfrentemos a las realidades del día 
y nos demos cuenta que la insatisfacción del 
público se derivará inevitablemente de es±e 
tipo de explotación. No es extraño que una 
gran mayoría del pueblo se ponga inqueio, 
que no estén satisfechos de vivir así y ¿por 
qué van a estarlo? 

Los países donde los grupos gubernan­
±es insisten en es±e sistema, están sencilla­
mente creándose dificultades, están firman­
do sus propias sentencias de muerte, ±arde 
o temprano, serán echados. 

Ejemplo de la Argentina 

Permí±aseme darles el ejemplo de un 
país que yo conozco muy bien que ha segui­
do hasta el último grado este sistema de in­
dustrialización por susiiiución de importacio­
nes: el país es Argentina. Hace 30 años, Ar­
gentina que es uno de los países más ricos 
del mundo entero en recursos naturales y en 
recursos humanos, tenía un ingreso nacional 
mayor que el del Canadá. Ahora su ingreso 
nacional es de un tercio del de Canadá. Uno 
de los países más ricos del mundo ha sido 
arruinado económicamente por las políticas 
estúpidas de basarse en sustitución de im­
portaciones y en el exceso de industrializa­
ción como medios de obtener desarrollo eco­
nómico, En Argentina la mayoría de las in­
dustrias tienen una protección del 200 ó 
300°/o, de parte del gobierno, favorecen la 
mano de obra a un extremo ±al que el Ca-

pi±al y la mano de obra de ingerencia fue­
ron retirados del sec±or de importación, que 
era la fuerza del país, y en las industrias 
ridículamente ineficientes. Como resultado, 
el ingreso nacional, los niveles de vida del 
país, han bajado constantemente. Tuvieron 
demasiado desarrollo industrial y la mayo­
ría era mal hecho porque era impulsado por 
la falsa política económica de Perón, una po­
li±ica de proteccionismo a cualquier precio. 

Estos datos están a la disponibilidad de 
cualquiera que quiera verlos y yo sugerería 
que, una región como C.A. que tiene muy 
poco desarrollo industrial hasta ahora, nece­
sita usar el nuevo método para el desarrollo 
industrial. 

Método internacional 

El método internacional se basa en el 
hecho de que el mundo es un mercado enor­
me y creciente para que cualquier persona, 
en cualquier parte, pueda producir compe­
tiiivamente. Los mercados internacionales 
están listos para asumir grandes cantidades 
de producías de Centro América, o de cual­
quier lugar del mundo que las pueda produ­
cir. Segundo, hay que aprovecharse del fi­
nanciamiento internacional que esfá dispo­
nible hoy día como nunca en el pasado. 
Hay docenas de fuentes donde los buenos 
proyecíos tienen financiamiento bajo condi­
ciones apropiadas y es solamente importan­
do capiial, no en pequeña escala sino en 
gran escala, que cualquier país puede ganar 
el momenium necesario para el desarrollo 
económico. 

Importación de capital 

Esto no debe ser una gran sorpresa para 
cualquiera que haya estudiado la historia 
económica en los EE.UU. Estos iniciaron su 
desarrollo económico importando Capital y 
en nuestro tiempo los EE.UU. se convirtieron 
en un país diferente. Hoy día el país del 
cual yo vengo, Canadá, se ha convertido en 
un país industrial importando Capital. Han 
importado ±anta que ya casi les da vergüen­
za, pero es la clase de vergüenza que los 
países sub-desarrollados pueden tolerar por 
algún tiempo. Finalmente, debe saberse, có­
mo el capital internacional está disponible, 
en una escala que nunca ha existido antes, 
de tantas fuen±es 1 de las Naciones Unidas, de 
la Alianza, de firmas consultoras, de Compa­
ñías Inversionistas, de docenas de fuentes. 

No hay motivo hoy día por el cual, cual­
quier país tenga que hacer él mismo las co­
sas. Porque hay maneras más rápidas y 
más sencillas de realizar el desarrollo. La 
gente hoy día no quiere pasar por el proceso 
de un siglo para acumular capital local, á.cu-
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mulando experiencia indusfrial y local para 
poder ob±ener los resul±ados para la indus­
trialización. Y no hay mofivo porque fenga 
que esperar lanío. 

Aceleración y eficiencia 

El nuevo mé±odo para la industrializa­
ción no sólo fiene la venfaja de la acelera­
ción, sino la ventaja de la eficiencia. Tiene 
la ven±aja de ayudar a crear las condicio­
nes de esfabilidad políiica y económica que 
se necesitan en cada fase, para pasar al si­
guiente Es el proceso de convertirse en par­
fe de la familia humana, en vez de evifar a 
la familia humana. 

Milagro de Puerto Rico 

Permi±anme darles un breve ejemplo de 
los países que han hecho esfo. Oímos hablar 
sobre el milagro de Puer:fo Rico. Me sien±o 
muy orgulloso de decirlo porque yo rne con­
sidero como un viejo puerforriqueño. Fue el 
primer lugar, fuera de la América del Nor±e, 
donde frabajé. Es un milagro que sólo em­
pezaba cuando yo es±uve allí. 

Creo que allí se ha demosírado, que un 
lugar sin experiencia~ industrial, sin p-sricia 
indusfrial, con grandes problemas de anal­
fabetismo, sin recursos naturales, sin mate­
riales inqusfriales, puede afraer capifal y 
puede convertirse en un país indusírializa­
do. Y quiero insistir, me sienío muy feliz 
que se le pregun±e al Sr-. Vernon R. Sleves, 
!>obre si esfo no se debía eníerameníe a pri­
vilegios de enírad.a libre al mercado ameri­
cano. Aquellos de nosoíros que han ±raba­
jada en Puerto Rico se dan cuenía de que 
Puerlo Rico no la ±uva muy fácil. El progra­
ma de desarrollo del mercado libre de Puer­
±o Rico fue una lucha larga y dura y cuando 
yo esfuve allí hace 15 años, pocas personas 
pensaban que podía ±ener éxi±o como lo ha 
±e nido. 
, Un gobernador escribió un libro sobre 
)?uerfo Rico que se llamaba "La isla irágica" 
y lo era y había muy poca esperanza. 
i 

Milagro de Japón 
Hoy, habiendo vis±o lo que han visto 

otros países, tengo muchas más esperanzas 
para Cen±roamérica, las mismas que tenía 
para Puerfo Rico hace 15 años y lo que hizo 
Puerío Rico no ha sido hecho solameníe por 
Puerfo Rico. Observemos los milagros en el 
más grande que cualquier país en desarrollo 
d.esde la guerra: lo que ha hecho el Japón. 

El Japón, como Puer±o Rico, tiene dema­
siada gen±e, demasiados habi±an±es y sola­
mente en años recientes han tenido pericia 
industrial, pero produciendo con énfasis en 
los mercados de importación esíando dis­
puestos a imporfar. Allí es cómo, en gran 

escala, el Japón se han transformado a sí 
mismo en uno de los más grandes países in­
dustriales del mundo. Oíros países han se­
guido el ejemplo, Honkong, por ejemplo, 
que después de iodo no es más que una isla, 
con hordas de pueblos, de gen±es, con gran­
des problemas de beneficencia y sociales, sin 
materias primas, sin nada, ni si_quiera agua 
para beber, construyeron una pióspera eco­
noinÍa indus±rial, por medio de ±rabajo duro 
e importando materiales para producir arií­
culos de exportación. 

Taiwan, Formosa, al igual encon±ró que 
ellos podían compe±ir con los japoneses en 
su propio juego, era una isla agrícola, con 
muy poca pericia industrial, importaron co­
nocimientos, copiaron el programa de Fuer­
lo Rico, muy in±ensamen±e, al desarrollar ins­
tituciones para el desarrollo, con±ra±aron con­
sul±or,es, a±rajeron la inversión privada, hi­
cieron ±odas esas cosas que sugerimos que se 
hagan aquí y se han convertido en un gran 
país exploíador. Visiíé una fábrica en Taipé, 
por ejemplo, que empleaba más de 500 per­
sonas haciendo camisas ''Sport'' y pijamas 
bara±as para el mercado canadiense. Ven­
dían a precios más bajos que los japoneses y 
prosperaban en el proceso. 

Caso de Colombia 
Pero acerquémonos más aquí. Cuando 

esíábamos en la Compañía de Aríhur Diller, 
firma consul±ora, empezamos el año pasado, 
en Colombia, para el Banco de la República. 
Era un es±udio del desarrollo de Industrias 
de Exportación y cómo lograrlo. Los colom­
bianos se daban cuen±a de que no podían 
continuar con seguridad con la posición de 
divisas extranjeras en confinuo deterioro y 
necesitaban aumentar sus exporiaciones y es­
tablecieron un fondo, primordialmeníe para 
financiar industrias privadas de exportación 
y pruden±emenfe acordaron que an±es de in­
ver±ir dinero en la nueva indus±ria de Expor­
tación de un individuo, seria conveniente 
descubrir qué indusírias de Exportación ±en­
drían las mejores posibilidades y así organi­
zamos un proyecto más bien único, sui ge­
neris, que podría ±raer alguna importancia 
aquí en Centro América. Cinco secíores de la 
industria fueron iden±ificados como sec±ores 
en los cuales, los colombianos, ienían expe­
riencia y capacidad: producías alimen±icios, 
iexilles, produclos me±álicos, producías quí­
micos, produc±os de madera. En cada una de 
es±as industrias ±amamos ejecu±ivos al±amen­
±e experimentados que conocían bien esas in­
dustrias, ellos pasaron algún ..l:iempo reco­
rriendo el país, hablando con industriales, 
examinando productos, averiguando el cosía 
de los producías, el cosía de los materiales y 
cada uno de ellos preparó una lisia de pro­
ducías, que a base de sus conocimien±os y de 
los casios de la indus±ria y calidad e±c., y de 
los mercados mundiales a los que ellos creían 
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que podían ser exportables. Luego toma­
mos esa lisia que llevaba como 100 produc­
tos, hicimos un ±rabajo de investigación es­
iadís±ica, examinamos el volumen de impor­
tación y las barreras aduaneras sobre esos 
100 producías en 27 países diferentes que in­
cluían Centro América y ±oda la América del 
Sur, ±oda la América del Norte y la mayoría 
de los países del Nor±e. La investigación re­
dujo la lisia de 100 a unos 50 producías, por­
que algunos de ellos eran imposibles una vez 
que se vió el mercado potencial, luego tuvi­
mos especialistas en mercadeo que fueron a 
visitar esos 27 países y en cada uno de ellos 
enírevis±aron a importadores y les dijeron: 
"Si Uds. pudieran impor±ar es±a camisa de 
Colombia, a precio determinado, de cier±a 
calidad, tendría Ud. un mercado para ella, 
la importaría Ud?". Y en muchos casos en­
contramos que había muy buenas respues­
tas: "Pues sí, claro! Podríamos importar 
unos ±an±os miles al año, si nos pudieran dar 
es±a cosa a es±e precio". Y así, de ±oda esta 
investigación salió un grupo de producías 
al±amen±e selec±ivos y un grupo de indus­
trias y un gru:po de países y aun nombres de 
importadores individuales que querían esta­
blecer con±ac±o con exportadores en Colom­
bia. 

Cooperativas de mercadeo 
También sugerimos que además de con­

centrarse en las mejores posibilidades de la 
lisia, que Colombia eslableciera un ±ipo de 
servicio cooperativo de mercadeo, que los pe­
queños exportadores, que no podían darse el 
lujo de pagar investigaciones de mercadeo y 
ni siquiera un gerente de exportación, pudie­
ran juntar sus necesidades y sus recursos y 
venderlos a través d<;J una agencia central 
de exportación, lo que es una ±écnica que se 
ha usado en oíros países, en la India por 
ejemplo, donde operan en esa base. Hay 
un organismo central en el gobierno de la 
India que jun±a los pedidos que ob±ienen, es­
table'cen normas de calidad, distribuyen los 
pedidos entre 50 o 100 fábricas que produ­
cen los productos y luego se le entregan a 
ellos, examinan la calidad y la exportan. 

Quizá es±a sea una respuesta de cómo la 
pequeña industria exis±en±e en Centro Amé­
rica pueda aprovecharse en sus oportunida­
des mundiales y prosperar entrando en los 
mercados mundiales, en vez de encontrarse 
confinados al mercado limitado de aqui. To­
do es±o, por supuesto, se reduce a ciertos prin­
cipios básicos. El primero es el principio que 
yo creo domina o debería dominar iodo el 
desarrollo económico internacional. El de­
sa,rrollo es un procedimiento de transferen­
cia, hay que tener capital, equipo y conoci­
mientos, "saber-hacer" de países industriali­
zados y hay que obtenerlos y llevarlos a los 
países sub-desarrollados. No hay otra mane­
ra prác±ica de desarrollar. 

El segundo principio, es que hay que 
darle momen±um maestro, impulso. No es­
toy enteramente de &cuerdo con el econo­
mista que habló sobre es±o, porque he visto 
casos como el de Argentina terminar al final 
de la pista. Pero creo que en el campo de 
desarrollo industrial hay una cosa que se lla­
ma momen±um, impulso. Pueden ±ener bue­
nos incen±ivos, buenas oportunidades/ pero 
hasta que un cierto ri±mo, una cier±a veloci­
dad de desarrollo sea logrado, no han des­
pegado todavía del suelo ,no es±án en el aire, 
y lo que se necesita es un gran impulso al 
principio que sólo puede oblenerse por me­
dio de una importación maciza de capital y 
de pericias. Puede que llegue el momento 
que no los necesiten, que es±én ya fan prós­
peros como Holanda, bueno, ya no nos inte­
resa ±raer mucho más capital, mucha más 
propaganda, hemos tenido ±an buen éxito. 
Puede ser que lleguen al pun±o que ha llega­
do el Canadá, ha habido ±an±a inversión ex­
±ranjer aque ahora se dan incentivos espe­
ciales para estimular a las Compañías Ex­
tranjeras para entrar en parte con los pro­
pietarios canadienses. Es±o es muy bueno, 
es el fru±o del éxito, pero primero hay que 
tener algo para arrancar del pun±o de parti­
da. La al±erna±iva es decir: Esto lo vamos 
a dejar iodo para nosotros, quizás tengan un 
100°/o de casi n"!da, si siguen esa políiica. 

Nuevas actitudes 
Ahora bien, cómo hace una región ya 

sea en el Lejano Oriente, en el Asia Sud 
Oriental o en Cen±ro América o en cualquier 
ofra parte, para desarrollar es±o? Cómo ha­
ce? Primero lo que creo que se necesifa en 
cualquier país, y no los estoy señalando a 
Uds., especialmente se necesitan nuevas ac­
titudes. 

Hace algunos años hicimos unos estu­
dios bastante detallados en el Perú que ha 
sido muy influyente en la política de desa­
rrollo. Señalamos en ese informe que lo que 
se necesitaba principalmente eran nuevas 
ac±i±udes. Los hombres de negocios locales 
que tenían éxito en su pequeño mundifo ce­
rrado, en su mercadi±o cerrado, ±enían que 
darse cuenta de que había un mundo mucho 
más grande fuera de ese mercado y que po­
dían convertirse en mucho más grande y 
mucho más próspero si pudieran encontrar 
el medio o camino para exportar, para apro­
vecharse la técnica internacional. Se podían 
conver±ir en parte del mundo, en vez de ce­
rrB:r los ojos a su existencia. Se necesi±an 
nuevas ac±ifudes también de par±e de los go­
biernos. 

He encontrado aun hace 15 años cuan­
do trabajé en Puerto Rico que en países 
con tradición española tienen un enonne ±a­
len±o, quizás mayor que oíros países, para 
±ener impedimentos gubemamentales en <;>l 
desarrollo. Tremendos burócratas, es cier±o, 
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háy en iodos los paises, pero creo que los es­
pañoles iienen un ±alenio especial para ello. 
Es±o es algo que puede haber sido bueno en 
oíros iiempos pero que ahora ya no lo es y 
solamen±e cuando los gobiernos ±oman la po­
sición que van a ayudar y que no van a inter­
ferir y que el hombre de negocios panicular 
puede a;provecharse de esias oporiunidades 
in±ernac1onales. 

Estabilidad política 
O±ro punio de visla fundamental que es 

básico para cualquier región sub-desarrolla­
da es que mieniras ianio no haya algún gra­
do económico, de es:tabilidad políiica y eco­
nómica quizás ningún inversionista extran­
jero se va a interesar. Ouizás esto es lo más 
difícil de obiener y es probablemente lo que 
determinaría si una región se desarrolla o 
no. Para muchas personas fuera de Ceniro 
América creen que esie es un lugar de revolu­
ciones y volcanes, es±o no eslimula ni a los 
±uris±as ni a los inversionistas. Al comenzar 
la integración han dado un gran paso, han 
caminado mucha distancia muchos más de 
los que nosotros creíamos que se iba a hcer. 
Sin embargo, si el proceso no va más lejos 
de lo que ha ido hasia ahora, los frufos serán 
más bien limi±ados Sé la clase de proble­
mas que exis±enf existen aún en los países y 
deniro de los países, pero el pueblo por el 
deseo de desarrollo es±á dispueslo a ceder a 
sus dificul±ades políiicas con la esperanza de 
lograr progreso. 

Caso de Nigeria 
Esiuve algún iiempo en Nigeria que ±ie­

ne una población 4 veces mayor a la de Cen­
iro América y allí, la gran cosa no era si el 
país ±enía recursos o no ±enía recursos pues­
to que es muy rico en recursos, sino que si el 
pueblo, que ±radicionalmen±e ha esiado lu­
chando enire si, ±enía suficien±e sen±ido co­
mún para dejar de pelear y ponerse a iraba­
jar para el desarrollo del país. Esio pasa en 
±odas par±es del mundo y me in±eresa oír los 
problemas mencionados en los úl±imos 3 días 
de hacer que las naciones ±rabajen jun±as en 
promoción, que haga las cosas como una uni­
dad en vez de separadamente. Hay un sen­
±imien±o aquí, de que esios son problemas 
únicos de Centro América, no, existen en 
el Canadá. Las 10 provincias esián luchan­
do, compitiendo entre sí. Existe en Nigeria, 
las 4 regiones esián luchando las unas con 
las o±ras. Exisie en los EE.UU.: conflictos en­
ira el Nor±e y el Sur, e±c. Exip±e en ±odas par­
fes y el hecho de que aquí ±engamos 5 nacio­
nes no cambia el cuadro. 

En cier±o modo hay más homogeneidad, 
diría yo, en±re los pueblos de Ceniro Améri­
ca de lo que se encuentra Ud. en oíros países, 
mucho más de lo que hay en el gran país de 
Nigeria, donde la gen!e son comple±amen±e 

diferentes en las dis±in±as regiones del pais. 

Métodos de desarrollo 
Los pasos que yo sugerería como mé±o­

do de abordar un desarrollo económico en 
gran escala aquí incluyen los siguientes: Pri­
mero que ±odo, una región necesita un pro­
grama de desarrollo indus±rial comprensivo. 
Muy pocos lugares en el mundo han proba­
do es±o. Puedo pensar ahora solamente en 
dos o ±res: Puer±o Rico, Taiwan, Nigeria, 
pun±o Quiero decir un programa que sumi­
nistre algún organismo, no me impor±a que 
sea gubernamental o independiente, pero 
:tiene que haber alguien que haga cier±as co­
sas con el obje±o de hacer que los negocios 
privados y la indusiria empiecen a rodar, al­
guien necesita iden±ificar las nuevas oportu­
nidades, algunas oportunidades serán iden­
±ificadas por los hombres de negocios exis­
±en±es pero la mayoría de ellas no serán 
identificadas porque es±án muy ocupados 
ganando dinero en su propio negocio y mu­
chos no han :tenido la preparación ±écnica o 
económica, o la experiencia necesaria para 
descubrir nuevas oportunidades. En otras 
palabras, hay una escasez de empresarios y 
una escasez de personas que llevan a cabo 
las funciones del empresario que es iniciar 
cosas nuevas. Alguien ±iene que identificar 
proyec±os. 

Segundo, alguien, ±iene que preparar los 
proyecios en las fases de anieproyecios. A 
veces se necesi±a un compleio esiudio de fac­
±ibilidades, un pequeño estudio de mercadeo, 
a veces sólo la descripción de la oporiunidad, 
pero se necesiia alguien que ponga la cosa 
por escri±o para que el posible inversionista 
local o extranjero, pueda ser a±raído hacia la 
oportunidad. 

Tercero, alguien debe asumir la respon­
sabilidad por mejorar el clima de inversión, 
esio es especialmente imporian±e cuando es 
cues±ión de no sólo mejorarlo sino ±ambién 
de integrarlo y de es±andarizarlo en ±odas 
las par±es de esie mercado común. Se nece­
siia que alguien haga lo que se llamó du­
ran±e la guerra, el irabajo de expedi±ar. Por­
que se deben cambiar ciertas normas para 
simplificar la a±racción de capital. ¿Por qué 
no se qui±a es±e o±ro reglamento? Si Nicara­
gua quiere ±uris±as, por ejemplo, para lo que 
se requieren visas, esa clase de cosas, se ne­
cesita alguien que coniinuamen±e esié de±rás 
de los gobiernos para eliminar restricciones 
±arpes e innecesarias que no hacen más que 
ponerle barrera al país para desis±imular los 
inversionistas o los ±uris±as. 

Finalmen±e debe haber investigación or­
ganizada sobre ±emas ±ales como desarrollo 
de oportunidades de exportación. La clase 
de estudios que mencioné para Colombia me 
parece a mi que sería muy ú±il aquí en Cen­
±ro América y abriría docenas de oportuni­
dades para nuevas indusirias y para la di-

-28-

www.enriquebolanos.org


versificación de exportación de las industrias 
existentes. 

Promo~ión 
Pero de ±odas las cosas que pueden ha­

cerse por alguien para aumentar el desarro­
llo industrial, yo diría g¡ue la más impor±un­
±e sin la cual no se puede esperar el éxi­
±o: es la promoción, la gente no sabe de es­
tas oportunidades, los hombres de negocios 
locales estoy seguro, no conocen ±odas las 
oportunidades que existen aquí. 

Ciertamente, que el hombre de negocios 
extranjeros, no conoce la oportunidad, difí­
cilmente sabe que Centro América existe, de 
modo que lo que se necesita es la promoción 
±an±o externa como interna para ayudarle al 
hombre de negocios local, aprovechar de las 
nuevas oportunidades para la expansión y 
también para atraer nuevos capi±ales, nue­
vo Know-how, saber cómo, en la región, no 
solamente en empresas conjuntas sino lam­
bién en empresas ±otalmen±e extranjeras 

Promoción interna y externa 

Parte de este trabajo de promoción es 
por naturaleza muy local. Permí±aseme des­
cribir lo que teníamos en Nigeria, nuestro 
grupo operaba en el Ministerio de Comercio 
e Industrias como si fuéramos Nigerianos, 
éramos la Agencia Central de Desarrollo In­
dustrial del país, pero cada una de las 4 re­
giones ±enía una agencia de desarroHo in­
dus±rial que hacia varias cosas por sí mis­
ma. Esio es cier±o ±ambién en olros paises 
cada uno de los Estados de los EE UU. tiene 
su propio organismo de desarrollo industrial, 
cada provincia del Canadá tiene, esto no 
quiere decir que no haya necesidad de un 
organismo cen±ral ó regional. 

He tenido el privilegio de escuchar en 
los últimos días parte de la discusión sobre 
lo que debe ser el papel de las atribuciones 
de promoción n a e i o n a 1 y las regionales. 
Hay un papel importante para ambas, pero 
una de las cosas en la cual yo insis±iría mu­
cho es, presen±ar un frente unido al mundo 
exterior, el mundo exterior es suficien±émen±e 
ignorante y suficientemente confundido so­
bre Centro América Ahora, por favor, no los 
confundan más ±eniendo 5 agencias de pro­
moción en New York, o dos, o ±res Tengan 
una y si es suficientemente buena, si es sufi­
cientemen±e fuerte, tenderá a eliminar par­
fe de la ignorancia y de la confusión que 
exis±e y por lo menos hará que la gente em­
piece a pensar sobre invertir en Centro Amé­
rica. Pero creo que aún hay una oportuni­
dad muy real para el papel de desarrollo 
local. Primero tienen que ser el brazo local 
de la organización regional. Cuando un in­
versionista potencial viene aquí, es muy bue­
no que se pueda detener en Guatemala y pa­
sar unos dos días y saber ±odo lo que pueda 

sobre Centro América y que lo instruyan so­
bre el desarrollo regional y entonces él deci­
dirá que para su interés personal le conviene 
más es±e país o ±al airo y en±onces irá a ese 
país. Una vez allí, estará en manos de los de­
sarrolladores locales quienes puedan hacer la 
fase última de la venia para atraerlo como 
inversionista. 

Grupos locales 

Más, aún los grupos de desarrollo local 
±ienen un papel grande e importante en me­
jorar la produdividad y el dar ayuda a las 
industrias una vez que ya es±én comprome±i­
das a la inversión. Una de las cosas sensa­
cionales de los paises sub-desarrollados es 
que aunque son muy escasas d6 capital, la 
mayoría de capital en la Industria no es±á 
bien empleado, en muchos estudios se ha re­
velado que en un país solamente el 30 o e~ 
40°/o de utilización es lo que se encuentra 
en la industria. Las fábricas trabajan un fur­
no a medio ±urno, o±ras ±rabajan con gran 
jneficiencia que podría muy bien eliminarse 
por un asesoramiento consultivo. 

Posibilidades de éxito 
Me parece, pues, a mí que hay enormes 

oportunidades en cada uno de estos países 
para la organización del desarrollo nacional 
que suministre una especi'i' de servicio gra­
±is a la industria de modo que puedan hacer 
ellos, airas ±al vez necesitarán ayuda extran­
jera en survey de mercado, en ingenierías de 
fábricas, y en iodos los aspec±os necesarios 
para mejorar la eficiencia y para hacer es­
±o y hacerlo bien, y para a±ender al inver­
sionista visi±an±e y darles los servicios que 
requiera que ha sido atrapado ya en la pri­
mera red que se ±iene en New York . Esto 
creo yo que es la relación complementaria 
que conjun±m;nen±e producirá los mejo¡;es re­
sultados, de modo que voy a concluir dicien­
do que no pido excusas por hablar franca­
mente porque creo que es la única manera 
de ser ú±il, pero sí creo y deseo insistir de 
nuevo en que Cen±ro América tiene los ojos 
de iodo el mundo en el desarrollo puesto so­
bre ella. No se dan cuenta, quizás, que para 
muchas personas lo primero que oyeron ha­
blar de Centro América fue que aquí tenían 
un mercado común, es±o no es más que un 
principio, un punto de partida. La idea es 
tan sensata y ±an importante a ±ravés del 
mundo que Uds tienen una oportunidad de 
convertirse en modelo para el res±o del mun­
do, el éxito de Uds., puede ser ejemplo para 
el Asia Sud Oriental, puede ser el ejemplo pa­
ra el Mediano Oriente, puede ser el ejemplo 
para ±odas aquellas regiones donde hay paí­
ses que son demasiados pequeños para de­
sarrollarse solos y les deseo iodo éxi±o posi­
ble en es±e esfuerzo que es de importancia 
mundial. ' 
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